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del país

I.a Sierra de Mahoma en el interior de la 
Repúbl ica representa un espectáculo natural  

que i mpone por  su mole majestuosa



MUY escasam ente los D iarios y  M em orias son u tili­
zados como fuen tes de inform ación h isto riog rá - 

fica, si tenem os en  cuen ta  la  definición de q u e  pocas 
veces el hom bre es un ju ez  im p arc ia l de los hechos 
que protagoniza.

Sin em bargo, aprovechándolos e in te rp re tán d o lo s 
con precaución, estos ricos veneros, que nos b rin d an  
una visión de los hechos con p a lp itan te  in ten sid ad  
evocadora, son testim onios aux ilia res  p a ra  e l ju icio  
de la h isto ria .

El D iario  de E steban  Rodríguez, testigo  español 
de la revolución o rien tal, m anuscrito  o rig ina l de 92 
páginas (form ato 155 x  220 mm .), con tiene la  rea lidad  
d irec ta  de la  peripecia  v iv ida p o r e l au to r  en  los 
inicios del levan tam ien to  cam pesino de 1811. D a co­
mienzo con los recuerdos de  su n iñez  y ju v en tu d  
en tie rra s  de  E spaña y finaliza el 23 de ab ril d e  1816.

El 22 de m ayo de  1802 p a r te  de C ádiz en la 
fraga ta  “La C arlo ta  de B ilbao” ,, cuyo cap itán  e ra  don 
M anuel B asabe, y  llega a M ontevideo el 14 de ju lio , 
desem barcando esa m ism a ta rd e  con e l com ercian te  
bonaerense Dn. Ju a n  M artín  P u ey rred ó n , años después 
D irector de las P rov inc ias U n idas del R ío de la  P la ta . 
Luego de una  b rev e  estada  en  B uenos A ires, regresa  
a M ontevideo, donde cum ple funcionen  de escrib ien te  
de Dn. José  M aría  D urán , que en la época ten ía  
“bastan te  tráfico  de barcos en la  c a rre ra  del P a ra ­
guay’’. Con él v isita  C orrien tes y  V illarrica. Poco 
tiem po después busca Dtros rum bos a sus activ idades, 
y en ca rác te r  de  m erito rio  cum ple funciones públicas 
a órdenes del C om andante del R esguardo León A lto- 
laguirre. En esa situación se encon traba  en épocas 
posteriores a  la R econquista de B uenos A ires, cuando 
por in term edio  de su am igo el cap itán  Jo sé  L a rre ta , 
sienta plaza d e  S a rg en to  de  H úsares. C ua tro  m eses 
después recibe f.u bau tism o de g u erra  en  tie rra s  am e­
ricanas, al p re sen ta r  com bate a los ingleses que  e s ta ­
ban desem barcando en el Buceo (18 de enero  de 1807).

M ucho h ab ría  que  esc rib ir aqu í — dice R odríguez 
en su D iario—  sobre las p icard ías de los Je fes, pero  
es suficiente  con ex p resa r dos pa lab ras: que  los que  
iban m andando la  expedición, en el m om ento preciso 
de hacer la defensa d isp a ra ro n  cam po a fu e ra  con 
toda la C aballe ría  de M ilicias, de  m odo a u e  a m archa  
m ás que redoblada vinim os los de In fan te ría  para  la 
Plaza, quedando  por e l cam po varios heridos y  otro* 
m uchos cansados, que no pudieron  seguir.

Inm ed ia tam en te , con una singu lar m anera  de e x ­
presarse , exp lica el desarro llo  de los acontecim ientos: 

“Al d ía siguiente, volvim os a sa lir, en colum na, 
a encon trarnos con ellos; como los enem igos ten ían  
ganado los m ejores p a ra je s  de em boscadas cuando 
rom pim os el fuego, ya  lo recib im os nosotros p o r todos 
los cuatro  costados» de m odo que quedam os e n te ra ­
m ente destrozados, pues de las tres  partes  de la 
gente  no vo lvió  una p a ra  la P laza; en esta acción 
tuve la dicha de no ten e r  m ás avería  que  el haberm e 
partido  un  dedo en  la  ca ía  de  la carab ina  v la  b a ­
queta . de u n a  bala  de fusil; por fin  en  el m ism o día 
tom am os la  m u ra lla  p o r cuarte l, la ca rab in a  por cam a

y la espada p a ra  tap am o s; y  au n q u e  no faltó  esp íritu  
en las pocas tropas p a ra  d efendem os, tam poco fa lto  
una  buena disposición en  algunos de  los p rinc ip a les  
p a ra  vendernos; pero  de esto no m e g u sta  escrib ir, 
m as q u iero  ca rece r  de  d a r  n o tic ias  que no  que d igan  
que  m iento.

A los 17 d ías d e  sitio, ya  ten ían  los enem igos 
p u e rta  por donde e n tra r , como lo verifica ro n , y  el 
p obre  m ilita r  q u e  se sostuvo  con a lg ú n  honor, ese 
fue el que cayó m uerto  o h erido  o p risionero ; en 
fin tu v e  la  d icha de escap a r con la v ida , pero  con 
un  brazo pasado con u n a  bayoneta  de  una  p a rte  a o tra , 
y p risio n ero .”

H abiendo podido escapar de  los ingleses se p re ­
sen ta  en B uenos A ires an te  el V irrey  in te rin o  don 
S an tiago  L in iers, y  luego de la curación  de  sus h e r i­
das en e l H ospita l de  los B orbones, pasa  a  in te g ra r  
el R egim iento de H úsares, a órdenes de  P u ey rred ó n , 
donde rev ista  como sa rg en to  1*? has ta  la  “gloriosa 
v ic to ria” sobre  W hitelocke.

N om brado G obernador de  M ontevideo, el C oronel 
F rancisco  J a v ie r  E lío  pasa a  C olonia y con buenos 
caballos, en  com pañía  de su edecán , un  peón y  E s te ­
ban R odríguez llegan  en  ca to rce  ho ras a  M ontevideo. 
“No fu e  poca la  rab ia  de los in su rgen tes — dice R o­
dríguez—  cuando  sup ie ron  que só’o con tre s  hom bres 
hab ía  pasado d e  la  Colonia a M ontevideo el que  ellos 
tenían  por su m avor enem igo, p e ro  se q u ed aro n  con 
las ganas de pescarlo .”

E l D iario  con tiene  sab rosas no tic ias de la ex p e ­
dición q u e  sa lie ra  de M ontevideo el 21 d e  se tiem b re  
de 1811 a i  m ando  del p r im e r  edecán  de  Elío, T te . Co­
ronel Jo a q u ín  G ayón, p a ra  in tim ar la  rend ición  de 
P aysan d ú  y  la  V illa de C oncepción del U ruguay , pero  
nos in te resa  aqu í sólo tra n sc r ib ir  el re la to  de  la 
tom a de San José, en  la  a lb o rad a  tr iu n fa n te  de la  
revolución orien ta l. Es de señ a la r  que a la llegada 
de G ayón y  B u stam an te  y  sus tropas (25 d e  se tiem ­
bre), P aysandú  se encon trab a  en p oder de los esp a­
ñoles com andados p o r B enito  C hain , cuyas fuerzas 
estaban  co nstitu idas p o r algunos vec 'nos. una  p a rtid a  
de 50 p o rtugueses y gente de los barcos h ispanos qu«* 
h ab ían  llegado con an te rio rid ad  a d icha pobláción.

G rac ias  a lps revelaciones de es te  sa rg en to  g ra ­
duado del R egim iento  de  In fan te ría  del F iio . po d e­
mos situarnos en los d ías del asedio a S an  José, 
asistir  a los m om entos cu lm inan tes de  la lucha, y 
q u ed ar a llí como testigos p resenciales, cuando  ya 
hab ía  cu lm inado  la v ic to ria  de los enardecidos s itia ­
dores.

E sta nueva versión  de  los sucesos p erm ite  a l h is ­
to riado r con tes ta r a lgunas dudas au e  nos d e ja ro n  los 
p a rtes  de V enancio B ^navídez y  B arto lom é Q uinteros 
e in riu so  el ofic:o del G enera l Diego de Souza al 
conde de L in h a res de  3 de ju n io  de 1811,(1> y com ­
p ren d er m eio r el m ecanism o del a ta a u e  y  la defensa 
de am bos bandos. esD ecialm ente la tác tica  del co rra ­
li to de la que  h a b la ra  años después en sus M em orias 
el Cnel. R^m ón de  C áceles. Es de  re c o rd a r  tam bién  
e l “palm eteo  de  la  boca” , m encionado p o r A zara  al

re fe rirse  a l  in s ta n te  en  q u e  e l c h a rrú a  se p rec ip itaba  
a la  pelea.

D ada la m inuciosidad  con  q u e  E steban  R odríguez 
sigue e l itin e ra rio  de  las fuerzas españolas, llam a la 
a tención  q u e  f ija  com o fecha  del com bate  de S an  José 
el d ía  26, cuando  se g ú n  e l p a r te  de B enav ídez  se  r e a ­
lizó e l 25 de abril. A unque el 26 firm a  su p a rte  del 
com bate  e l cap itán  B arto lom é Q uin teros, cabe señalar 
que  en  la p a r tid a  de defunción  d e l cap itán  M anuel 
A ntonio Artigas- consta tam bién  que  se rea lizó  el 25.

Es de  su b ray a r, concluyendo, la  fo rm a despectiva 
del tra tam ie n to  que ded ica R odríguez a  los pa trio ta s , 
fru to  de las pasiones de  la época, y la  d istingu ida  
posición en  q u e  se ub ica  f re n te  a l ju ic io  del fu tu ra ; 
aspectos que  no m enguan  su  a p o rte  al conocim iento 
histórico .

Diario o noticias particulares acaecidas en  la 
Partida que salió de  M o n tev id eo  al m ando  de 
B ustam ante;  su  núm ero  de  25  soldados, reclu- 
ta¿ de  15 días d e  servicio, un ten ien te  y  un  
sargento: y  cuatro artilleros y  un cabo con una 
pieza  d e  a cuatro reforzada, con sus m uniciones  
correspondientes.

S alim os d e  M ontevideo d ía  19 de A b ril y  llega* 
m os a  h ace r  noche a  la  V illa d e  E l C anelón  sin  nove 
dad , e n  e l m ism o d ía .

día 20 Salim os p a ra  S a n ta  L ucía , llegam os tem ­
p ran o  y  nos obligó  la  c rec ien te  q u e  llevaba el rio  
a q u e  h ic iéram os noche allí esperan d o  b a ja se  a lgún  
tan to .

d ía  21 Pasam os e l r io  e  h icim os alto en  la  casa 
d e l señor R uiz e sp eran d o  la  contEstación de  u n  oficio 
q u e  se pasó  a l  co m an d an te  de  o tra  p a r tid a  p a ra  que 
v in iese a reu n irse  con la  n u es tra  como lo efectuó  en 
el m ism o d ía . q u ed an d o  e l com andan te  de  e lla , a las 
ó rdenes de B u stam an te .

d ía  22 L legam os a  C agancha d o n d e  h icim os n o ­
che j  pasó  B u stam an te  con su ayu d an te  E steban  
R odrigues y 4 so ldados al pueblo  de  S an  José, a 
o b se rv ar en  q u e  estado  se hallaba , y v iéndolo en 
bu en  orden, en  esa m ism a noche nos re tiram o s a  donde 
e s tab a  n u es tra  gen te .

d ía  23 S eguim os n u estro  v ia je  com o p a ra  el pa» 
ra je  que  llam an  e l paso del Rey, y ha llándonos a la 
o ración  en  la es tan c ia  de D* M atilde D u rán  hicim os 
noche, y m udam os caballos, con e l fin  de vo lver p a ra  
atrás» p o r h a b e r  ten ido  no t c ias que en  esa ta rd e  
h a b ía n  av istado  m uchos enem igos, m u y  próx im os al 
pueblo.

d ía  24, m archam os a tro te  y galope, derechos a 
S an  José  y  a las  ocho de la m añ an a  ya  avistam os 
m uchos bu lto s de cab a lle ría  que se d e jab a  en ten d er 
q u e  e ra n  enem igos, q u e  ya  h ab ían  lom ado  el pueb lo , 
pero  se ad e lan tó  e l ay u d an te  de  B u stam an te  a reco ­
nocer ¿más d e  cerca; y ta n to  se quiso a r r im a r  que 
de no ss r  su caballo  su o e rio r y descansado, no h u ­
b ie ra  vuelto  a su p a r t id a  con  la  con testac ión  del 
reconocim iento  pues ya  lo v in ieron  corriendo  hasta



Cambá t» da Bar- Joié", óleo da D¡óg«-ie. 
daq^t. Ignoramos al al pintor compatriota , c 
inspiré para la reconstrucción de este tema de 
avocación histórica, en la descripción de la 
villa de San Josó por el Presb. Dámaso A. 
Urrañega (ISIS), o si utilizó para documen­
tarse la conocida acuarela de Besnes e Irigoyen 
da mayo de I8S6. Sólo sabemos que fue ase­
sorado por el cura vicario de San Josí, Dr. 
Sentancur. La iglesia, donde los españoles ha­
bían dispuesto su cuartel, se ajusta a la ilus­
tración de Besnes. Contiguo al edificio del 
medio cabildo (extrema derecha del lector) se 
encuentran carretas volcadas, utilizadas como 
fortificaciones.
Hequet ha fijado el combata en su momento 
decisivo, cuando los Voluntarios de Madrid, 
atrincherados en les azoteas y detrás de un 
foso de la plaza de la villa, "queman sus 
últimos cartuchos", mientras las fuerzas pa­
triotas cargan impetuosamente para tomar a 
tiros de fusil, y no a punta de lanza y filo 
da sable como lo expone el artista, las últimas 
posiciones da los defensores de la plaza.
En el grupo de blandengues y tropas volun­
tarlas, entre los que se hallaban Fructuoso Ri­
vera y Joaquín Suárez, según lo efirman en sus 
biografías, se destaca al frente el capitárv_.de 
milicias Bartolomé Quinteros, Que comandara 
ti división da Manual Antonio Artigas, luego 
da resultar mortalmente herido en el ataque 
al valiente capitán del Regimiento de América. 
Su fisonomía esté tomada de un retrato au­
téntico.

Facsímil de una página del Diario del subte­
niente de infamaría del ejército español.

Cataban Rodríguez
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cerca de donde se  e s ta b a  p re p a ra n d o  n u es tra  gen te  
para  rec ib ir  al enem igo  con u n  cu ad ro  au n q u e  no 
m uy g ran d e , p o rq u e  con 80 hom bres que é ram os no 
lo podríam os h a c e r  m u y  g ran d e . E n  fin , sa lie ro n  de 
San José e n  co lum na como unos 600 h o m b res y  nos 
f in ie ro n  a  rec ib ir, cerca  de u n a  legua d e  S an  José  
y pu-Slos ya  a  tiro  d e  n u e s tra  a r tille r ía ; desfila ro n  
por d erech a  e  izqu ie rd a , con  e l  f in  de hacern o s u n  
co rra l com o lo h ic ie ro n , m uy b ien  hecho; p e ro  de 
m ucha d istan c ia , p rin c ip ia ro n  el tiro teo , y  luego a d ­
vertim os la  co b ard ía  de ellos, y  tira n d o  u n  tiro  de 
m etra lla  ya  q u ed ó  deshecho  p a r te  del co rra l, p e ro  al 
estruendo  del cañoncilo  n u es tro s caballo s q u e  es tab an  
m aneados y  ensillados, asim ism o se nos fu e ro n  todos 
a m anos de los enem igos, y nosotros tra ta m o s  de 
segu ir haciendo  fuego, gan an d o  te rren o , con m ucho 
o rd en  y sin  n in g u n a  tr ib u la c ió n  del m odo siguienle- 
forinam os cu a tro  p a r tid a s  d e  g u e r illa , p a ra  los cuatro’ 
costados de  n u e s tra  p ieza , y  és ta  y  e l  c a rro  de  m u n i­
ciones, tirad o s p o r la  m ism a gen te , s iem p re  con des- 
hno  al P ueb lo  hac ien d o  fuego y  avanzan d o  sin  a ten d e r 
a heridos m  m uertos, n i de  ellos, n i d e  los nuestros; 
hasta conseguir e l to m a r  e l p u eb lo  a p u n ta  de  b a y o ­
n e ta  y ya apoderad o s de todo el pueb lo ; y  reun idos 
a  nosotros v a rio s vecinos, pero  éstos sin  a rm as, pues 
ya la noche an te s  se  las h a b ía n  q u ita d o  los enem igos.

f pero  m ucho  nos ay u d a ro n  p a ra  a tr in c h e ra r  n u es tra  
canon  a  la  p laza , com o p a ra  p oner v a ria s  bocacalles 
en  estado  d e  im p ed ir u n a  a tro p e llad a  p -o n ta  de  c a b a ­
llería ; y  el ay u d an te  de  B u s iam an ie  o bse rvó  con el 
an teo jo  q u e  p o r la espalda  de la  iglesia, com o a tiro  
y m edio de  cañón , ib an  15 hom bres m ontados, y que 
estos llev ab an  a  pie p o r d e lan te  com o 16 ó vein te  
hom bres; estos e ra n  vecinos de las c h a c ra s  que se 
los llev ab an  forzados, a  los enem igos; pero  a l in stan te  
que  el ta l R odríguez, se puso  con 6 so ldados de los 
suyos a  tiro  de  fusil, rom p ie ro n  e l fu eg o  -unos y  otros, 
pe ro  los de  R odrigues com o es tab an  a p ie tira b a n  
D es tiro s m ien tra s  e l enem igo tira b a  uno , d e  modo 
h u y ero n  vergonzosam ente deján d o m e todos los vecinos 
que se llev ab an  presos; y  no tuv im os m ás averia  
que h ab erle  oasado  u n a  b a la  por la  lab ia  del o es­
cuezo al caballo  d e l ay u d an te ; todo e l d ia  lo dedica 
mos en  fo rtifica rn o s y  reco g er p a ra  d en tro  algunas 
vacas; y  los enem igos com o a  t i-o  de cañón  d e l pueblo  
haciendo  cu an to  p o d ían  p o r qu inarnos lodos los v ív e ­
res  y haciendo  e n tra d ita s  p o r todos lados, y  tiro teando , 
pero  de largo; en  f in  se  nos acaba  e l d ía , pe ro  an tes  
observam os e l g ra n  C erco q u e  nos h ic ieron , a lodo 
el pueblo; pero  nosotros por o b se rv a r  m eio r sus o p e­
raciones. p u jim o s to d as la s  lu m in a ria s  posibles, las 
que  nos s irv ie ro n  de m ucho a liv io  y  descanso.
h. -  El J* 8 eto, d e  la* 10 del día BOS rn ’ n d é  el- e n o r  de A r tic a , rcao-fán M anuel An*on:n Aríicras]
c ? 8 G e n e ra l d e  los enem igos, u n  m u la to  por
hacem os bu rla , a  q u e  verb a lm  n te  le d ije se  a  B u sta - 

^ , en treg ase  que de no. si é l e n tra b a  en 
j  ° ,  haciendo fuego, se riam os todos degollados.
OUe^ lI dlir!LqU* W ó .el mula1'' fue de 185 asotes que se le  dieron encim a de un cañón, y lo despacha-

m os d ic iéndole  "an d a , ve a  iu  G e n e ra l y  d ile que 
m ande a  o tro  p o r la  resp u es ta  q u e  si es de tu  color, 
tam bién  lle v a rá  la  m ism a". E l m ism o d ía  p o r la ta rd e  
nos m andó  o tro  p arlam en to  con to d a  fo rm alid ad  y sa 
le con testó  con la  m ism a, diciéndole q u e  no se inco 
m odasen m ás en  m and arn o s p arlam en to s  p o rq u e  e s tá ­
bam os resu e lto s a  m o rir  an te s  que  ren d im o s, y q u e  si 
vo lv ía  a incom odar, se ria  el p a rlam en to  recib ido  a 
balazos; a p u estas  de l sol nos m an d ab a  otro, pero  
cum plim os con lo ofrec ido  de rec ib irlo  co n  u n a  bala , 
pe ro  se le m andó  por elevación. En ese m ism o d ia  a 
las 8 de la noche tu v ie ro n  los enem igos u n  g ran  re ­
fuerzo  d e  1000 y tan to s  hom bres que trae  el G enera] 
B enav ídez <^ue en  e l  d ía  a n te r io r  h a b ía  tom ado  e! 
Colla, y  ap risionado  70 hom bres de tro p a  q u e  hab ía  
de  p a r tid a  en  aquel destino .

d ía  26. A m anecim os con e l cerco, m u y  b ien  hecho 
y m u y  p róx im o  al pueb lo  y como n u e s tra  gen te  e ra  
poca, sólo pud im os o cu p ar 5 pun tos que es decir que 
en  5 azoteas de  las m ás p róx im as a ]a d efensa  de 
n u es tro  cañón  estábam os todos rep a rtid o s  casi por 
p a r te s  iguales, los vecinos s in  arm as, y las m u jeres 
y m uchachos y a  los h icim os reco je rse  a la  iq lesia a 
f in  de  q u e  n o  p e rd iesen  sus v idas en el tiro teo  que 
nos podemos^ g lo ria r  tuv im os h as ta  el últim o instan te , 
¡oh, desgrac iado  m om ento! de h abérsenos rem atado  
n u es tra s  m unic iones ta n to  de la  pieza de  a rtille r ía , 
com o de  la  fusilería .

Q uisim os an te s  q u e  a d v ir tie ra n  la  fa lla  d e  núes 
t r a r  m uniciones o a r la m ° n ta r  con ellos; p a ra  cuvo fin  
cesam os e l fuego, e izam os en  u n a  bay o n e ta  de u n  
fusil, luna b a n d e ra  b lan ca  Al m om ento  cesó n uestra  
gen te  e l fuego; m uchos sa lv a je s  de ios enem igos que 
no conocían  el va lo r que ten ia  u n a  b an d e ra  de p a r la ­
m ento , segu ían  p o r v a r io s  pun tos avanzando  y  h ac ien ­
do fuego, s in  poder, o ir  la s  voc’s de sus Je fes, con 
la  g r ite r ía  q u e  tra ía n  d e  m odo q u e  a l v e r  nosotros el 
d eso rden  acabam os con los pocos tiro s que  nos que  
d a b an  em pleándolos a  boca  d e  ja rro ; y  cu an d o  ya  no 
ñor; q u ed ab a  ni u n  tiro  fuim os echando  fusiles abajo , 
q u e  fu e  cuando  e l g au ch a je  conocieron que estábam os 
rend idos, y  cesaron  ellos e l fuego; pero  au m en tan  m ás 
y  m ás la  g r ite r ía  q u e  p ienso  que  si h ub iesen  estado 
con a lgún  cu idado  en L ondres p ed ie ro n  h a b e r oído 
e l pa lm eteo  de la  boca  q u e  ten ían  los gauchos, por 
h ab e r g an ad o  la acción de  m il y  seiscientos hom bres 
re n d ir  a  o chen ta ; en  fin. después de  rend idos noso­
tro s y  ya desarm ados, h as ta  de u n  tr is te  co rtap lum as 
quo tuv iese  cualesqu iera , nos en ce rra ro n  en  la  iglesia, 
y  pu sie ro n  u n  cepo q u e  hab ía  en la  cárcel, y  e n  él 
p u sie ro n  a  B ustam an te , a  su  ay u d an te  y dem ás o fi­
ciales, Ín te rin  no  h a lla ro n  b a rra s  de g rillos p a ra  po 
nernos. Com o luego que las h a lla ro n  lo efectuaron , 
a poco ra to  sacaron  a  H e rre ra  y a B u stam an te  para  
a fu era , y a u n  m u la to  esclavo d °  H e rre ra ; pocQ d es­
pués me sacaron  a  mí. C^m o cruedaría al v e r a m is 
dos su p e rio res con  u n  cordel al cuello  y  echo firm e  
en  unos tira n te s  d e l co rre d o r del C abildo; en  fin  yo 
m ás c o n f irm e  en  q u e  iba  a  m orir, oue no  a  v iv ir  
s iem p re  d ije  para m í solo, e l S eñor tenga  p ied ad  y

m isericordia  de m i; me acercan  al cadalso en donde 
e -Abdn ,OS dem ás com pañ3ros y m anda el ta l Bena- 
n d e z  q u e  inm ed ia tam en te  se m e ponga a mi otro 
c o i-e i  como lo tem an  B u stam an te  y H erre ra  y  que 
al in stan te  sin e sp e ra r  m ás razones q u e nos ahorcasen 
inm ed ia tam en te ; a esto le d ijo  B ustam ante:

Señor, ¿es posib le que  p o r sólo h ab er sido r e n ­
didos a m ayor fuerza, hem os de m orir, sin  confesión?; 
y  responde aqu e l tirano , que  no podía gas tar m ás 
tiem po; entonces d ijo  tam bién  el ay u d an te  R odríguez; 

pues, acaba  B árb aro  con nosotros q u s no fa lta rá  en 
el m undo qu ien  v engará  m u ertes  ta n  in justas" .

V arios oficiales de Benavídez, todos, unidos y con­
movido»- de v e rn o ' en el cadalso  y que nos oían decir 
que se nos p erm itiese  el confesarnos, que no s in tié ­
ram os ei m orir, fu eron  todos, y  varios se echaron  de 
ro d illas  a sus pies, diciendo que no se nos qu itase 
las vidas, que nos llevasen  a B uenos A ires q u e  allí 
h a ría  la excelen tís im a Ju n ta , lo que  tuv iese a bien 
con nosotros; en fin, lo consiguieron, y con bas tan te  
rab ia  dijo , pues, "cárgen los de cadenas y llévenselos 
s Buenos A ires". A l in s tan te  v in ieron  y nos qu itaron  
los cordeles de l pescuezo y déndonos el m ism o Bena 
vídez u n a  p a lad a  en  el colo, nos d ijo , "vay an  para 
p risión  pillos, que en B uenos A ires les a ju s ta rá n  la* 
cuen tas" . Yo d ije  en tre  m í: p a tad as vengan, pero 
rTfTnr *in^ confesión, eso no m e gustaba. Nos volvim os 
a la iglesia donde subsistim os has ta  el otro  d ía, a la* 
ocho de la m añana que fuim os saliendo uno a uno 
porque en  la p u e r ta  de la iq lesia fue el reg istro , o 
por m eio r deci- el robo g en e ra l de ropa y p la ta , pues 
esos p icaros a todo h ac ían  p u es nos h acían  cruitar lo* 
calzones puestos, p a ra  d arnos los que  ellos tra ían , que 
no valían  nad a ; h as ta  u n  sólo rea l que le ha llase  a 
los soldados se lo q u itab an  tam bién , y al m ism o tiem ­
po, has ta  u n  tris te  poncho que ten ían ; en  fin , nos 
d e ja ro n  con lo encap illado  y  eso no todos; en  fin, 
a rrim aro n  ca rre ta s  p ara  q u e  fuesen  todos los que 
estábam os con grillos, y  p a ra  m uchos hom bres m uy 
viejos oue n-» nod ían  d»r u n  paso, verinos de San 
José v  o tros de los que h ab ían  apresado  en  e l pueb lilo  
del Colla, y todos aquellos que e ran  mozos y varios 
m uchachos, m uv íóvenes, m a^c^ando a o ie d e trá s  de 
Jas ca rre ta s ; y  250 hom bres t^dos arm ados p a ra  cus­
tod iarnos; en esta  fo rm a sa lm o s  de S*»n José, con 
d irección a  la C ap illa  N ueva tM 3rcedes].<a>

Aníbal  Barrios Pintos
(Especial para EL DIA)

<1) E n “D o cu m en tas  re la tiv o s  6 H is to ria  da  C a p ita n ía , d e -  
p ' i s  P ro v in c ia , d é  S. P e d ro  do  Rio G r  nde do  S u l” . — Revisto 
T r ím e n sa l do  In s t i tu to  H is tó r ’co G eo g rap h íco  e  E tnograo tiico  
d o  B ras il, to m o  X L I. págs. 315/316. R ío d e  J a n e iro , 187e. P u b li­
c a d o  f ra g m e n ta - ia m e n te  p o r  F ran c isco  B ?uzá  en “H is to ria  de 
la D o m in ac ió n  E sp añ  la en  el U ru g u a y ” , no f ig u ra  en los tom os 
de! A rc h iv o  A r t ig 's  co rre sp o n d ie n te s  a] año  1811.

(2) F1 f ra g m en to  del D iario  d e  E steb an  R odríguez  que  
d am o s a conocer, co rre sp o n d e  a u n  c a p itu lo , en  m ay o r e x te n ­
sió n , de l l ib ro  “ C ro n ista s  d e  la  T ie rra  P u r p ú re a ” , a ed ita rse  
p ró x im a m e n te .
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JLas artes 
papulares 

tradicianales 
ea el Uruguay

|  I.MOS an tes que n u es tra  cu ltu ra  básicam ente, 
proviene del hecho de que los ganados ing resa­

ron a l que es hoy nuestro  te rrito rio , p o r entonces 
casi vacío de población aborigen, an tes que  e l colo­
nizador y  el colono.

Sea que fu e ra n  las c incuen ta vaquillonas d e ja ­
das por el estanciero  H ern an d arias  en las bocas del 
rio Negro en 1717, o los ganados abandonados por los 
Je su ítas  y  sus indios a l ev acu a r las p rim e ras M isiones 
O rien ta les del U ruguay  en la  te rce ra  década del m is­
mo siglo X V III, los orígenes del p lan te l de la  B anda 
O rien tal, e l caso es que de a llí prov ino  u n a  inm ensa 
riqueza g anadera , especialm ente en la zona costera, 
se rran a  y E ste (Lavalleja , M aldonado, Rocha y  T re in ­

ta  y T res), y  de e lla  d e r iv ó  toda la  ac tiv idad  .¡ocio 
económ ica y  h a s ta  la fenom enolog ía  política de  
región en el fu tu ro .

L a p rim e ra  ac tiv id ad  q u e  se  d esarro lló  a lred ed o r 
de! equ ino  y del vacuno  fue  la v aq u e ría , la  caza j  
el cuereo  del ganado , ta l com o h a b ía  ocu rrid o  an tea  
en o tra s  regiones de h isp a n o am érica  (en S anto  D o  
m ingo, a l com ienzo de  la  conquista , o en, la o tra  b an  
d a  del P la ta  desde el siglo X V II), A l d e s ja rre ta d o s  
h erencia  n a tu ra l  de la  h ab ilid ad  ta u r in a  del español 
en  la lid ia  con picas o garro ch as, t ra b a jo  rcaU zado 
ah o ra  a toda fu ria  y  en cam po ab ierto , en  e l cual 
tem p laro n  su b razo  y  aguzaron  su  v ista  p a ra  e l  golpe 
certero , los fu tu ro s  m ontoneros, lan cero s liberta rio s ,

aprovechamiento utilitario de biene. brindado, hecho, por la 
naturaleza, ton lo. aíiento» de cabeza de vacuno o de cadera 
de yegua, eito. último, con la aplicación de cuero natural 
con pelo, vacuno u ovino. (Colección del autor. Fotografié, 

de Ramón Femíndezi

Ivrt



a este in s tru m en to  y  a l lazo b ien  c u ltu ra l de  herencia  
m editerránea  europea, se su m a rá n  las bo leadoras, a r ­
ma e in s tru m en to  de heren c ia  ind ígena .

A la vaq u ería  l ib re  segu irá  la estancia  c im arro ­
na, estab lec im ien to  su i-géneris, d o nde m ás que  criar, 
se ag rupa y d ep red a  el g anado  casi tan  m asiva é 

•irracionalm ente com o en  aq u e lla  p rim e ra  fo rm a de 
explotación  del ganado  p o r e l cuero . Y ese cuero , 
será, en defin itiv a , la m a te ria  p rim a  de toda ind u s­
tr ia  como e ra  a r t i tu lo  casi único, de todo com ercio.

El cuero  h a b rá  de fav o recer la in sp irac ión  n a tu ­
ralista  m ás ab so lu ta  en  el ap ro v ech am ien to  u tih ta r io  
y estético  de  b ienes b rin d ad o s  ya  “hech o s” p o r  la 
P rovidencia, que ha de  c a ra c te r iz a r  el q u eh ace r de  
nuestra  gente  ru ra l:  el cuero  en  los techos, p u e rta s  
y ven tanas, y  h a s ta  p a ra  la s  p ared es  de  las h a b ita ­
ciones: a ta d u ra s  de cuero  en su s titu c ió n  de  clavos 
y  torn illos en c a rp in te ría  y construcción ; tro je s  o silos 
fabricados con el an im al en te ro , p a ra d o  sob re  «us 
cuatro  ex trem id ad es y  re llen o  (como en e x tra ñ a  ta -  
x id erm ia ' con el g ran o  de  trigo : el cuero, unido en 
sus extrem os, com o “p e lo ta” , p rim itiv o  flo ta d o r n a ra  
cruzar cursos de agu a ; etc.

N uestro  p r im e r  critico  d e  a r te  Don José P. A r­
güí, nos da una s in té tica  y  bella idea  a l respecto , u ti-

da  de  los cam pesinos, de  uso  sem ejan te . S e  ie  Humó 
o rig ina lm en te  “ lom illo", “bas to ” o “recado".

Así podríam os seg u ir con u n a  la rg a  lis ta  d e  etcé 
te ra s , que  inc luye  has ta  el “cojin illo” de  cuero  de 
ovino con su lana  d estinado  a ab la n d a r el asiento, como 
los “co jines"  de  aquellas an tig u as sillas  m edievales 

Hem os citado  som eram en te  las causas, veam os las 
efec tos en  to d a  u n a  rica  in d u str ia  a r te sa n a l q u e  lom ó 
a l cuero  como m a te r ia  p rim a .

F u n d am en ta lm en te  dos h a b rá n  d e  se r sus fo rm as 
de expresión , según q u e  esa m ate ria  p rim a  fu e ra  cuero  
“cru d o ’' o cu rtid o  (suela).

rC ontim iará)

Fernando O Assuncao
(.Especial para EL O IA )

• * __

.ja r te s a n ía  d e l c u e r o

-i csa/o áabrá da favoraca' 
l« Inspiración naturalista ds 
Lanar, ccr c¡|,, Ico trojas z  el- 
loe, hachos con loa vacunos 
-toa c u e r o r e  llanca con a1 

araño, c c -o  a.-, extraía taxi* 
danr.la, ate. CSIbuJo del P 
Flcrlan Pacidas, últL-a tardo 

d»I ligio XVIIIJ
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iización h ip e r-fu n c io n a l de  e lem en to s n a tu ra le s  en  la 
a r tesan ía  de serv icio ; ch ifles y  cham baos de  guam pa, 
como can tim p lo ras y  vasos; y esq u e ro s  d e  cola d e  m u ­
lita o d e  p u n ta  de gu am p a; bo tas de  cuero  de  po tro ; 
bancos o s ille tas  de  cad e ras  de  yegua; etc.

"A provecham ien to  n a tu ra lis ta , d irec to , p rim a rio , 
que  en los p a íses d e  es tas  reg iones se  co n tin ú a  h a s ta  
ahora  en  las p re fe ren c ia s  locales p o r  la  in fu sió n  d r i  
m ate sorb ido  desde porongos o ca labazas; de  la  ch a la  
d e l m aíz g u sta d a  p o r e l p a isan o  p a ra  a rm a r  sa b ro ­
sam ente el c igarrillo ; de  los cueros vacunos usadoe 
como llam ativos en v ases p a ra  la y erb a  m a te  o en  los 
desfiles p o p u la res las ram as d e l á rb o l rec ién  co rtad as  
ado rnando  los coches hum ildes, ag reg ad as sin  m ás 
sen tido  que  e l d e  con fia rse  al en can to  d e  la  v id a  v e ­
getal. Gozo f in a l de la  ru s tic id a d ” .

P e ro  si el ganado  vacuno, a tra v é s  d e  su  p ro d u c to  
e l cuero, fu e  e l d esen cad en an te  d e  un  es tado  c u ltu ra l  
que g iró  a su a lred ed o r, se cu n d a ria m e n te  su  caza  y  
la ab u n d an c ia  del yeguno  n ecesario  p a ra  e lla  y  las 
o tras  ta re a s  co la te ra les  p rom ov ieron  o tra  faceta  cu l­
tu ra l ín tim am en te  ligada  a aqu e l y  que, con la a b u n ­
dancia  a lim en ta ria  que la  ca rn e  sin  v a lo r  com ercial 
p rovocara, ju s tif ic a rá  los im pulsos lib e r ta r io s  d e  n u e s­
tra  gen te .

B ien podem os decir, p a ra fra se a n d o  a l In ca  G a r-  
cilaso de  la Vega, que “n u e s tra  tie r ra  se h izo  a ca­
ballo” : a caballo  se  cazó al vacuno , a  caballo  se t r a n ­
sitaba ; caba lle ro s se to rn a ro n  n u es tro s ind ios y  a  cu­
bilo se les ex te rm in ó ; se escu ch ab a  M isa a  caballo , 
y h a s ta  los m endigos p ed ían  lim osna de  a  caballo ; 
se pescaba a  caballo , y  una v e rd a d e ra  f ieb re  h íp ica  
a tacó  a los m o n tev ideanos y  m on tev ideanas, a l te r ­
m in a r la G u e rra  G ran d e , después de  u n a  la rg a  d é ­
cada de Sitio, q u e  los con fin ara  a  los m uros de  la  
c iudad.

Si p rác ticam en te  todo se hizo a  caballo  b u eno  es 
se ñ a la r  q u e  n u es tra  h íp ica  re c ib ’ó heren c ias  c u ltu ­
ra le s  de  las dos g ran d es escuelas de  equ itac ió n  q u e  se  
u tilizab an  en  la  E spaña de  aqu e l en tonces: la  de la  
“j in e ta ” (d e riv ad a  de  los “ x en e tes”  o cab a lle r ía  lig e ra  
á ra b e ; y  la  de la “b r id a ” o “e s tra d io ta ” . d e  o rigen  
germ ánico  (recordem os a C arlos V de  A lem ania , e n  
rea lid ad  I de  E spaña),

El fren o  h a b itu a l e n tre  la  g au ch e ría  se rá  e l d e  
b a rb ad a  d e  argo lla , p a ta s  co rtas  y  p u en te  alto , 
con coscoja y pon tezuela  fija , d e  o rigen  de  la  jin e ta ; 
el e s trib o  con ancha y ca lada  b ase  (o rigen  del l la ­
m ado poste rio rm en te  de “ cam p an a” i se rá  germ ánico , 
com o se rá  de este m ism o o rigen  la  g ran  espuela  de  
en o rm e ro d a ja  y  g rueso  ro d e te  y  p ihuelo , a  la  q u e  
n u es tra  gen te  d en o m in ará  “n a z a re n a ” ; de la  j in e ta  
p ro v en d rá  la “ já q u im a ” (el “ h ack m o re” de los cow - 
boys q u e  lo rec ib ie ro n  de la  m ism a h erencia), q u e  
p o r aq u í se llam ó bozalejo, a l q u e  se ag reg ab a  el “ f ia ­
d o r” , especie d e  co lla r con  b a d a jo  tam b ién  de  o rig en  
m orisco.

La silla de  n u e s tra  gen te  de cam po, no re sp o n d e  
al m odelo de  n inguna de  equ itac ión : es u n a  a d a p ta - j 
c ión  funcional d e l “ b as te” de  los m u la -e s  de carg a  y  
s illa  d e  las tro p as  conqu istado ras, y  a ú n  de  la a lb a r-

Kuatfra ‘Ierra "te hitó" a caballo
» caballo te  cacó el ganado, ia 
tramité y ce lucl-ió a caballo, 
te ta  los mondljos podían li/nosha 
a caballo, CCrab. origina! da L'- 3- 
rli Sé Vida’, :ü2új Colee, Octavie 

C. A-tuncas)
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Suceso Importante.
R ecu p era ció n  de lo s s ie te  p u e b lo s  de  

la s 3 /isio n cs O rien ta les  p o r  la s a r­
m as d e la  p a tr ia  á la s órd en es d e l  
b rigad ier  />. F r u c tu o so  R iv era .

Encaseza miento de fa información oficia! difundida en Buenos Aiirec

Pares de tas 
Treinta y  ”

H '

. .con  que am igo q u e  harem os resolver- 
n<K com o lo estam os pasar p o r encim a de 
todos, ir  a  p e lear con los portugueses aunque 
sea en los in f ie r n o s . . .” R ivera  a Julián de
1 8 2 8 °"°  E spin0sa”’ P a ran á  6 de  febrero  de

JA C E  140 años fue suscrita  en  R ío  d e  Janeiro , la 
Convención P re lim in ar de P ar, ac ta  decisoria de 

^  de  l.a  P rovincia  de M ontevideo o Cis-
p latina, de  los núcleos b rasileñ o , y  argentinos que 
había integrado en su devenir. Aquí se evoca el único 

contecim iento m ilita r trascenden te  de  1828, la expe-
r i H rr COnqUÍStad° ra  de las M ¡si°n es  O rientales, de 

m dudable oportunidad y  repercusión para  acelerar el 
arm istnao  del 27 d e  agosto de 1828, que  fin iqu itó  la 
guerra de  n uestra  revolución libertadora

EL  A N T IG U O  PLA N

D esde los p rim eros d ias del siglo X IX  el terri- 
^  “ ñoreado  por los portugueses, en
m itradas sem ibandeirantes, y sem ilegaliradas p o r su 
trad icional hab ilidad  diplom ática. Poco pudo e l clam or 
rein tegrador y  revanchista de  los usurpados, que siem- 
p re  1° consideraron roña de  la  B anda O riental. El 
sen tim ien to  y  la idea  que m ate ria lira ra  su reiv ind i­
cación, se m antuvo  la ten te  a trav és de  to d o , los cam ­
bios políticos hispanos y  criollos, a l a le rta  de la coyun-

v !"8 VÍSÍbi e- A Ia »  <iue los invasores 
no  desaprovecharon nada que pud iera  rem achar su 
conquista.
_  ^ - N °  “  de  ex trañar que  en los um brales de  la 
ira tn a  V ieja, e n tre  las aspiraciones organixativas ex­
puestas en  las “Instrucciones de 1813”, se estab leciera  
el anhelo  de  su recuperación. P ero  los av a ta res des­
encadenados, y  la dom inación luso-brasileña, im pusie­
ron  la P rov incia  C isplatina, y  la  obligada postergación 
de  todo  in ten to . R ivera  y  L avalleja, en  em ulación p a ­
trió tica y  n v a lid ad  hazañosa, debieron d iferirla  hasta  
1828. P recisam en te  cuando la guerra  argentino-brasi- 
lena  cen trada  en  nuestro  país, pasaba por un período 
d e  inoperancia y  estancam ien to , y  dem oraba una paz 
q u e  todos los in tereses reclam aban. E l destino  reservó 
a “D on F ru to s"  R ivera  la felicidad de  cum plir su “a n ­
tiguo p lan  , y  ser el adelan tado  de su  reconquista Rivera -  Litografía por Diógenes Hequet

SU  SOLO N O M B R E

M arginado  de  la  lucha revolucionaria , un  año en­
te ro  separado  de  su esposa D oña B ernard ina , el cau­
d illo  trashum ó p o r las p rov incias m esopotám icas, en 
procura d e  la ocasión ju stic ie ra  que  los vaivenes polí­
ticos le  ofrec ieran , p a ra  re ing resar a  su cuadro, por 
encim a d e  los desacuerdos con su com padre L avalleja 
en  ese m om ento  G enera l en  Je fe  del E jé rc ito  de O pe­
raciones aliado  en  la  P rov inc ia  O rien ta l y  B ra s il  H acia 
fines de  1827 pareció  h ab e r a rrib ad o  la ho ra  señalada. 
E n  in tim o  con tacto  con e l G o bernador de Santa Fe 
don E stan islao  López, y  con el de  E n tre  R íos don 
V icente Z apata , supo  enfervorizarlos de  la necesidad 
y p rac tic idad  d e  su  p lan . Así fue env iado  por estos 
an te  e l  G obernador d e  B uenos A ires y  d irec to r de las 
operaciones m ilita res don M anuel Donrego, que cons­
cien te  de  su im portancia , y  en  la im posib ilidad  de 
desdeñar a  sus colegas aliados, -adoptó una am bigua 
actitud . P rim ero  acep tó  el p lan , y  luego buscó la forma 
de  que en e l no  in te rv in ie ra  R ivera . Posición en la 
que fue acom pañado  por el gob ierno  de  C orrien tes v 
desde luego por L avalle ja , decid ido  oposito r de ciiai- 
qu ie r prom oción de  su  “com padre", y  que se  ofreció 
a  la  vez, p a ra  rea lizar la reconquista  proyectada.

Im p o rta  señ a la r el pensam ien to  de Z apata  a l res­
pecto, pues hab ía  recom endado  a  “D on F ru to s” para 
dirigirla, por considerar q u e  nad ie  com o él, p o r su  tác­
tica practico-m ilitar, e l conocim iento  del ad versa rio  v 
tos te rrenos, su “créd ito  in d estru c tib le” podría  efec- 
tuaria . E n te n d ió  que  la m ejo r política  dem andaba la 
colocación de un hom bre tem ido  p o r el adversa rio  y 
am ado  por los paisanos, “siem p re  en tusiasm ados por 
un genera l adornado  de  las b rillan tes  do tes d e  recto 
afable , generoso, v ah eó te , sagaz y  práctico, que hace 
am ab le  caudal de  su  carác ter. E l organizará una fuerza 
inesp erad a  con su  soto  n om bre  e  in fluencia  de  sus 
am igos, y  a  q u e  co n tribu irá  eficazm ente e s te  gobierne.”

LA AUTODECISION
El caud illo  e s tab a  decid ido  a  se r  p a rtic ip e  de *a 

expedición, en  lugar secundario , p a ra  ev idenciar mejor 
su  des in te rés pa trió tico . F u e ra  de  que ese  era  3u 
sen tir p e rso n a l seguía e l consejo invalorab le  de sus 
am igos Ju lián  d e  G regorio  E sp inosa y  Lucas O bes, que 
tueron  su nexo, sos tén  y  consejeros. In ició  los p rep a ­
ra tiv o s y  buscó u rg ir la p u esta  en  m archa, para  no 
d e ja r  p asar la estación  propicia. P e ro  el 6  de fe­
b re ro  se en te ró  d e  que  iba a se r excluido p o r com pleto:
\j  ua legua ych u es el p un to  donde voy a s itu a rm e  hasta  

ver si se rea liza  la expedición p o r M isiones contra  el 
E m perador y en e lla  som os p a r t e . . . Sin em bargo ya 
se  nos dice de  esa  que el G obierno ya  pone ese  pero; 
que  aux ilia rá  la expedición, p e ro  que yo  no  h e  de ser 
p a rte  d e  n inguna clase p o r que lo con trario  se ría  d is­
gusta r al G enera l en Je fe , con que amigo, que  harem os, 
reso lvernos com o estam os, pasar p o r encim a de  todos,
U a peliar con to s portugueses au nque sea en  los in­
fiernos . . . ” E n  esa localidad  y  en  A rroyo de  la China 
form o su  p lan a  m ayor y  su p rim e r p lan te l, y  se decidió 
a corre r el riesgo, tom ando  la in iciativa por su  cuenta, 
p a ra  ap rovechar el m ejor tiem p o  y  ev ita r  que nadie  
se le  ad elan tara . Se dispuso a e n tra r  en contacto  con 
am igos y  p artidario s, y  tend ió  las líneas p a ra  la  e je ­
cución E n  tan to  que, con el p rim er contingente, partió  
desde P u e rto  L anda en lanchones, cruzó el r ío  U ruguay 
y desem barcó en la costa de Soriano. Allí ob tuvo las 
caballadas para su m ovilización y  m archó hacia Ya- 
peyú  del R ío  N egro, desde donde se  com unicó con 
sus com patrio tas, y  las au to rid ad es po líticas y  m ili­
tares. En cuan to  a  L avalle ja , le anunció  sus p ropó­
sitos de realizar la  nueva cam paña p a ra  co laborar con 
é l  le rogo correr un velo  sob re  los antiguos disgustos. 
T ia ra  p e lea r  por su  patria , y  ba jo  sus ó rd en es”.

LO S D R A G O N ES O R IE N T A L E S

^ E í núcleo form ado recib ió  la denom inación de 
D ragones O rienta les” y  constó d e  la s igu ien te  p lana  

de oficialidad: B rigad ier G enera l R ivera ; Sargento 
M ayor B ernabé R ivera; C ap itanes Jo sé  A gustín P o ­
roto, M anuel Iglesias, F e lip e  C aballero , M ariano  Cejas. 
G regorio Salado y  Ju a n  Francisco  L arrosa ; Tfenientes 
E ustaqu io  D ubroca y  Ju a n  Seijas, y  A lférez Secuntfino 
M ieras, F o rm ab an  el cuerpo los S argentos lo s. Isid ro  
Lescano y C ipriano C órdoba; e l Cabo 2? M anuel G a­
llegos, el C adete  F rancisco  B auza; y  los so ldados F e ­
lipe Sosa, L orenzo G u tiérrez  y  sus hijos B arto lo  
M anuel y Luciano, M ariano  Sosa, Ju a n  Soria, A lbino 
Lescano, Ja v ie r  Díaz, Ju a n  M anuel P ere ira , Ciríaco 
M achuca, G abino Gómez, M anuel F lorencio , Servando 
G óm e^  R afael y  Jo aq u ín  de  G al Laño, Ju a n  M esa, Ju an  
D ionisio  L una, A ntonio Saavedra, M artín  Sosa, F austo  
Cum lla, P ed ro  Cejas, M anuel Sánchez, D om ingo Agui­
jar, Jo sé  M aría  R ivera , Ju a n  P ió  Sayos, Jo sé  M aría  
L una, P au lino  R ivera, M anuel P atiño , P ed ro  Saavedra 
T om ás Baca, M . Lugo, Zoilo M oya, Jo sé  M aría  L esty, 
Lorenzo N apuré , C ipriano  F lores, V icen te  A legre, M i­
guel B albuena, A nselm o Caña, F rancisco  Pozolo, F er­
nando y  D om ingo F arias, T iburc io  A yala, Jo sé  G arcía 
E ncarnación A parraguirre, Ju a n  T om ás Sosa, M ariano 
Góm ez, A ntonio Jo a q u ín  y  Jo sé  R ivera, Ju a n  P ab lo



SOBREVENIDA la invasión de España por Bona-
p arte , el suceso  tu v o  enorm es repercusiones en la 

A m érica e sp añ o la  y m uy p a rticu lram en te  en  e l R io  de 
la P la ta  en razó n  de  una circunstancia  m uy especial* 
e jercer el a lto  cargo  d e  V irrey  el C ap itán  de N avio  
S antiago L in iers , francés de  o rigen com o el E m perador 
invasor.

A cred itada  te n ía  su  lea ltad  a  E spñaa; p a ra  su 
corona hab ía  reco n q u istad o  a B uenos A ires luchando 
contra  ag u e rrid a s tro p as b ritán icas m erced  a los auxi­
lios decisivos d e  M on tev id eo ; pero  poco m érito  tienen  
los a n teced e n te s  a n te  las dudas que  nub lan  el p en ­
sam ien to  y  oscurecen  la capac idad  de  raciocinio. F ra n ­
cisco X a v ie r  d e  E lío , gobernador de  M ontev ideo  era 
• españo lisim o” y  los ep isod ios d e  la  v isita  del enviado 
fconapartista. B e rn a rd o  d e  Sassenay  a  L iniers, los ru ­
m ores de  una e n tre v is ta  p riv ad a  e n tre  am bos a a ltas  
horas de la noche y  sin  testigos que  pud iese d etener 
una p o sib ilidad  d e  defección de  qu ien  ten ía  la a lta  
responsab ilidad  d e l v irrey n a to ; las a tenciones que el 
m arino  d isp e n sa ra  a l em isario  a  su  regreso  a M onte­
video en v ia je  de  re to rn o  a E uropa, configuraban para 
e ' celo  n ac io n a lis ta  d e  E lío  los e lem en to s p robatorios 
d i un en ten d im ien to  e n tre  aquello s personajes, de 
donde d eb ían  d e riv a rse  m ales p a ra  E sp añ a  que él 
debía  con jurar.

D esde e l m es de  agosto d e  1808 en que  Sassenay 
arriba  al P la ta . E lío  tran sfo rm a sus sospechas en iras 
>' rebeld ías; acusa  a  su  su p e rio r d e  traición , le niega 
obediencia  y  tu sc a  inv a lid ar su au to rid ad  por todos los 
m edior posib les. U no  de  los ep isod ios m ás claros de 
este conducta  y d e  e s ta  lucha e n tre  e l v irrey  y e l go­
bernador lo configura la es tad ía  de  la frag a ta  “P ru eb a"  
en las aguas dél P la ta .

La em barcación  hab ía  sido  d espachada por las 
au to ridades de  G alic ia  a l m ando  del B rigad ier Joaqu ín  
Som oza y en su  recalada  en  R io  de  Ja n e iro  despertó  
el deseo  de la In fa n ta  Jo a q u in a  d e  em b arcar con des­
tino a  B uenos A ires a  fin de h acerse  cargo de  los do­
m inios de su d es tro n ad o  herm ano; p ro p ó sito  d esb ara ­
tado poi la ráp id a  p a rtid a  de  Som oza q u e  a tiem po 
recibió sugerencias d e l em b ajad o r L ord  S trang íord .

La “P ru e b a ’ fondeó en  M aldonado  pocos días 
después q u e  E lío  h u b ie ra  oficiado a l p ilo to  A ntonio 
Acosta y L ara , encargado  de  la vigía de M aldonado; 
"C erciorado de  que una  de  las p rov idencias de l V irrey  
con trarias a n u es tra  seguridad  es la de  h a b e r dado  a 
ese C o m andan te  — el M ilita r, D on M ario  B o r r á s —  y 
á Vm. ó rd en es de  que  se  m e  ocu lten  los m ovim ientos 
de los b u ques corsarios de guerra , a d v ie rto  á  Vm. 
que si om ite  d arm e p a r te  de  cualq u ie r m ov im ien to  de 
ellos au nque sea  d e  un falucho, y  p o r ex traord inario , 
,no ta rd a ré  en  to m ar unas p rov idencias cual convenga 
a sem ejan tes d esó rdenes y  d escaro”. ~

O rdenes de  ta l n a tu ra leza  ex istían  y  eran  m ás 
am plias: encam in ar a  to d as las naves q u e  llegasen de 
la p en ínsu la  a l fondeadero  de  B uenos A ires para  sus­
traerlo s a  la ocupación p o r E lío  así com o hacerse 
cargo de la co rrespondencia  q u e  po rtasen  p a ra  que 
ólo L in iers tu v ie se  conocim iento  de  ella. A quellas que 

por su ca lado  —  caso d e  la  “P ru e b a ” —  no  pudiesen  
Ilegal has ta  B uenos A ires, d eb ían  se r d e ten id as en 
M zldonado co locando a d isposición de  su  com ando una 
nave adecuada para  tra s la d a r  la tripu lac ió n  al otro  
lado del P la ta . A fin  de asegurarse  la n av e  bajo  este  
régim en, L in ie rs  despachó  a  su  h ijo  Luis, A lférez de 
F ragata , con e l berg an tín  “B e lé n ”. Som oza se  n iega a 
recib irlo  a bordo, por lo q u e  se ve obligado a  p asarle  
p o r escrito  las instrucciones que  tien e  del V irrey . E n ­
te rad o  é s te  d e l suceso, oficia a Som oza el 15 d e  di­
ciem bre; “E n  la m añana de  e s te  día h e  recib ido  el 

_oficio de  V .S .  y  acom pañándom e un P liego del R evno  
de G alicia v dos es tados de  en trad a , m e p a rtic ip a  hav er 
arrib ad o  a  ese  P u e rto  con la F ra g a ta  de  su  m ando  así 
en razón de h a la rse  fa lto  d e  v íveres com o p o r v ien tos

Francisco Xavier de E o

con trario s y  que  es ta  p ro n to  á  traslad arse  a l de M on­
tev ideo  al p rim ero  favo rab le  que  se le  p resen te . Ya 
p o r e l ad ju n to  oficio se  im pondrá  V .S .  de que  debe 
tran sp o rta rse  in m ed ia tam .1’ a  es ta  cap ita l con e l Exm o 
Sr. D. P asqua l R uis H uidobro  sobre el B ergantín  
B e le n . . .  y pues q e tengo resuelto  que la Frag.*^ 
P ru e b a  del m ando  d e  V .S .  regrese sin perd ida  de 
tiem po  á  n u estra  P en ín su la  con los caudales v  fru tos 
que así p o r cuen ta  de  S .M . com o de  particu la res pue­
d an  co lectarse aquí para  socorrer en e l m odo posib le 
las u rgen tísim as q u an to  graves necesidades en  que 
aq u e lla  se  halla , p revengo á  V  S . que desde  luego 
de je  encargado  a  su  segundo, el T te . de  N av. F ra n c0 
T oubes p roceda a  la  pequeña recorrida que  necesite  
esa F rag .ta en  ese p u erto  (donde d eberá  perm anecer 
sin  tra s lad a rse  al de  M o n te v id e o ) . . ”

„ No„era pequeña la reparación que necesitaba la
F rueba como que debía carenar, feponer arbo ladura 

y  realizar o tras faenas im portantes, no siendo el de 
M aldonado el puerto  m ás adecuado para ello no sólo 
Por su poco abrigo, sino por la falta de m ateriales y 
m aestranza. Con todo, se aviene Somoza a trasladarse 
a  B uenos Aires dejando  su nave a  m ando de  Toubes; 
pero en el Interin, estim ulada la m arinería p o r la iner­
cia del fondeo y  la inform ación de  la rivalidad  exis­
ten te  en tre  L iniers y Elío, se echa a tie rra  en una 
deserción m asiva. C uando T oubes reclam a su entrega 
del G obernador de M ontevideo, é s te  responde; , .le  
incluyo la lista de  los individuos procedentes de dicha 
F ragata  que existen en esta  Plaza, adv irtiendole que 
estos no deben  en estas circunstancias graduarse como 
deserto res rigurosam ente, porque ellos no han huido 
del servicio del R ey  porque están  con el. L as razones 
que ellos alegan las haran  p resen tes donde convenga, 
en tre  tan to  yo m e guardaré m uy bien dé entregarlos 
á Vd. porque como el V irrey  F rancés q u e  m anda en 
Buenos Aires, y que Vds. todos obedecen ciegam ente, 
usa los buques de S .M . para ostilizar á esta  P laza de 
todos m odos y  á  su guarnición solo porque no quieren  
obedecerle  por sospechoso, me hallo  en el caso de que 
devolverle  á  Vd. los M arineros seria  lo m ism o que 
d ar arm as á  un francés para  la ruina de  es ta  Plaza, 
y  á sus defensores tan  leales y  fieles com o los m ism os 
E spaño les”.

E l encono de  la rivalidad  está  p a ten te  y  en ella la 
que m ás p ierde es la E spaña que am bas au toridades 
p ro testan  favorecer, porque la “P ru eb a” no se repara  
V pasan  los m eses sin  que  se  cum plan las situaciones 
que la hab iliten  para  el regreso.

Somoza, que  ha regresado a  su nave autorizado 
por L in iers p a ra  con tener la deserción y  activar las 
reparaciones, escribe a é s te  en 20 de febrero de 1809, 
n sie te  m eses de su arribo  a M aldonado: “Exm o Señor: 
L leno del m ayor entusiasm o y rodeado de riesgos, 
apenas descanso y  m i im aginación sugiriéndom e a cada 
paso un m ontón de delirios, se trasto rna: m e presen to  
m aquinalm ente an te  la Ju n ta  C entral de  E spaña, oygo 
los cargos, y dudo la respuesta; ya  m e considero infa­
m ado en el público, adv ierto  ó cada paso culpar mi 
tib ieza en el servicio, m e veo reprend ido  p o r no haver 
esforzado an te  V .E .  m is representaciones, y  a l fin 
Señor soy sin culpa el oprobio de m is am ados com­
pa trio ta s”. Y luego de señalar las esperanzas puestas 
en él p a ra  la obtención de pron tos socorros, com prueba 
la forzosa inefectiv idad  por lo que “podrán hacerm e 
cu lpable de cubrir con alguna torcida intención á  la 
infeliz E sp añ a”. Y  agrega con am argura; “N o parece, 
Exmo. Señor sino que este  C om andante fue elegido por 
el m ism o B on ap arte  p ara  cortar todo subsidio a  los 
que tra ta  com o sus m orta les enem igos. E l registro 
de la “F lo ra” y  la “P ru e b a” hace bastan te  tiem po que 
están  abiertos, y  otro  tan to , y  aun  m ás hace que están 
cerrados los bolsillos y  voluntades del com ercio y de­
m as vecinos de  la cap ital de  B uenos Ayres; y  estos 
m erecen. Señor, d ictarse  defensores de  la P a tr ia ? ”

Es que a p esa r  de  las prom esas de L in iers y  de 
sus anuncios, ni se ob tienen d o n a c io n e s  ni llega el 
situado  del Pacífico y  del A lto Perú . T odavía en julio 
de 1809 la fragata  despachada por G alicia p a ra  la 
obtención de ayuda continuaba fondeada en las aguas 
del P la ta , am arrada  a l fondo con las pesadas anclas de 
las rivalidades.

Así, una vez m ás, se com prueba en la H istoria, 
cóm o las in transigencias de  los hom bres pueden de­
c re ta r  la ru ina de su país; cóm o el am or propio y  las 
pasiones personales ciegan su  com prensión y no se a l­
canza un en tend im ien to  superio r cuando peligra el des­
tino  d e  la tie rra  nativa.

Homero M artínez Montero
(Especial para El D IA )

R ivera, Luis R ivero  y V icen te  Pérez. B ase y  guardia 
de h ie rre  del caudillo , con la  q u e  fo rjó  la  expedición  
heroica iden tificada  con las m ás caras aspiraciones, 
tip ificadora  del tem p le  valeroso  y  aud az  de  los cons­
tru c to res de la o rien ta lid ad . S e ten ta  indudab les pares 
de los “33” inm o rta les  p a tr ia s  o rien tales.

H E R M A N D A D  D E  L IB R E S  Y  M A R T IR E S

E n tre  ellos, una m inoría  com puesta  de  cinco por­
teños: L arrosa, L acerda, Ayala, G arc ía  y A parragu irre; 
siete m isioneros: N apuré , F lo res, A legre, B albuena, 
C ana y F rancisco  Pozolo; dos santiagueños: F em an d o  
y D om ingo F arías; dos san tafesinos: G óm ez y  Ju a n  
P ab le  R ivera; en ta n to  que el ten ien te  Seijas e ra  es­
pañol, A ntonio Joaqu ín , portugués, M oya, chileno, L esty , 
brasileño y Ju a n  T om ás Sosa, en tre rrian o . A la  vez 
que cuando se o rdenó a l C om andan te  G enera l del E jé r­
cito A liado perseguir a  D on F ru to s  y  a sus acom pa­
ñante*. “en tod as d irecciones”, has ta  conseguir su an i­
q u ilam ien to  “y  en  caso de  te n e r  la fo rtuna  de  tom arlo , 
hacei c o r  é> un castigo e jem p la r”, en  ese cu ad ro  su r­
gieron cuatro  m ártires , fusilados: Baca, en e l Ibicuy,

Lugo, en  B uricayupí, el sa rgen to  Sosa, en el P aso  del 
H igo del U ruguay, y  A parragu irre . Al igual que  se 
o rdenó  a  aquel, in icialm ente, rea lizar el opera tivo  re- 
conqu istado r en  su  lugar.

PA SEO  M IL IT A R

R ivera  instó  a au to ridades y amigos, el visto  bueno 
p a ra  m archar a las M isiones, y  contó, incluso, con la 
adhesión  de  P an ch ita  L avalleja . E n  vano, pues el G e­
neral en  Je fe  tom ó  con rap idez todas las m edidas p ara  
in ten ta r  im pedirlo . C uriosa a lte rn a tiv a  de  la pugna de 
los "com padres”, que  significaron fuerzas con designios 
d iversos. O ra arm ónicas o in terferen tes. R efle jadas en 
e l con tra luz  caudillesco. Inelud ib les, necesarias, en la 
evo lución nacional. D o tadas de  v irtua l idiosincrasia, que 
los condujo  a los extrem os de  la so lidaridad  o a l des­
acuerdo, en  in in te rru m p id o  “corso y  recorso” ida y  re­
greso. Q ue rebasó  el m ero  alcance de  sus íntim os, para 
trascen d e r y afec tar, p rác ticam en te , a la  sociabilidad 
o rien ta l en  p leno , d e  alguna m anera  a lis tad a  en sus 
filas.

E ntonces hasta se buscó com plicar al v iejo  cau­
d illo  artigu ista  don F ernando  Torgués, a  través de co­
m unicaciones secre tas que, por in term ed io  de la propia 
D oña Ana M onterroso  de  L avalle ja  y del chasque de 
confianza S aturnino P e re ira  se le enviaron para que 
tom ara  las arm as sin p é rd id a  de  tiem po para con­
cluirlo. Es que L avalle ja  confiaba a  su esposa que es­
tab a  “cierto  que O ribe le tien e  m iedo a ese m ulato  
palangana, pero  creo que si M anuel [L avalle ja] se ha 
reunido, él no ha  d e  dar cuartel, pero  en tan to  están 
dejando  pasar el m ejor tiem p o . . . ” P ero  D on F e r­
nando  rem oloneó lo suficiente  para  no  in tervenir. Pues 
encontró  o supo encon trar obstáculo  para  no verse 
m ezclado en  la persecución.

E l sino h istórico  iba a d e ja r  a  la exclusiva d i­
rección de “D on F ru to s”, el “antiguo p lan ”, convir­
tiendo  en sim ple paseo m ilita r una hazaña casi in ­
creíb le  que  conm ovió el escenario  rioplatense-riogran- 
dense, y  encum bró  a  su  realizador a l p rim er plano de 
la consideración pública.

Flavio A. García
(Especial para EL D IA )
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ílsrencia — La iglesia de Santa María dei Piorc. 
"Ducmo"— y  el Campanile de Glorio en el ;,centr i  

centro'' de te que suele llamarse Renaclmie

CL centro de lo que se suele llamar Renacimiento
™ h a  sido d u ra n te  trescien tos años la  c iudad  dé 
F lorencia , y  el centro  de  la ciudad  de  F lorencia  h)a 
sido, y lo es aún, la P iazza del Duomo, p o rq u e  en 
e lla  ilu stres a r tis ta s  h a n  levan tado  a trav és de los 
siglos los m ás bellos m onum entos que, au nque sepa­
rados en el tiem po p o r cen tenares de  años, están  liga­
dos p o r la v ivaz policrom ía de un  igual revestim ien to  
m arm óreo.

A quí está, p o r e jem plo, la  ig lesia de  S an ta  M aria  
de l F io re  — el “D uom o”—  q u e  comenzó A rnolío  di 
C am bio en el año  1256 y  B runellesch i cub rió  con la 
fam osa cúpu la  en  el 1434; aqu í es tá  el m ás herm oso 
C am panile  del m undo, com enzado p o r G iotto  en 1334, 
term inado  en los últim os tre s  p isos superio res p o r 
Francesco T alenti en  1360 y  decorado con es ta tu as y

y  D onateilo; y  aquí está  el B ap tis terio  — el "bel San 
G iovanni del cual hab la  D ante—  cuyo origen se hace 
rem o n tar al siglo V y  cuyas p u e rta s  de b ronce  fueron  
lab rad as por A ndrea P isano  en  e l siglo X IV  y  por 
Lorenzo G hiberti en e l siglo XV.

U na de  las doce calles que p a r te n  de la P iazza 
del Duom o se d irige  por un corto  trecho  hacia  el 
O este con el nom bre de Vía dei C e rre tan i, p a ra  te r ­
m in ar en la  pequeña P laza de  S an ta  M aría  M aggiore 
fren te  a  la  cercana y  an tiqu ísim a iglesia hom ónim a.

La iglesia es an te rio r a l siglo X, en  su fach ad a  se 
no ta  la p rim era  reconstrucción rom ánica del siglo X I 
y  una  segunda reconstrucción gótica del siglo X III- 
en  el in te r io r  del tem plo, decorado con frescos d e  los 
siglos X III  y  XIV, se conservan, en  la pared  derecha  
el sepulcro  de B runetto  L atin i. S ecre tario  de la R epú­
blica de F lorencia y  m aestro  de D ante; y  en la p ared  
izqu ierda un sarcófago con una láp ida  cuya in sc rip ­
ción nos in fo n n a  que aq u i yace Salv ino degli A rm ati, 
flo ren tino  e inven tor de  los anteojos.

Una de  las inexactitudes de la H isto ria  d e  las 
invenciones está  g rabada prec isam en te  en esta  lápida 
porque ni aquí yace Salvino d eg 'i A rm ati. ni é l fue 
el inven to r d e  los anteojos.

P a ra  dem o stra r esta inexac titu d  no es necesario
e l  ñ S  * 6 S1f !°  1 CUand0- al decir de P linio
e A ntiguo N erón contem plaba las luchas de  los g la­
d iadores a trav és de una  esm era ld a” , ya que los histo- 
r iado res m odernos llegaran  a la conclusión que
s fe n k if  T  SUS Caf . í S de contenid°  an ticu ario ” , como 
m ente ^  1°  S“  QU°  V adis?’’ equivocaron to ta l­
m ente al c reer que aquellas p a lab ras de P lin io  indi

L amera, r  " * * *  ,UeSe mi°pe: Nerón no u s ^ b í tesm eralda  p a ra  unía inex isten te  m iopía sino para  
a te n u a r  el resp lan d o r del sol y, al m ismo tiem po p a ra  
an im ar a los “V erdes” con tra  los “A zu 'es” p a r ü d o s  
deportivos que se d ispu tab an  e l triun fo  en el Circo- 
ñ o r eso usaba vestid u ras verdes y  hacia e sp o lv o re é  
la a ren a  del C irco con m alaq u ita  verde

f demá,s- Ia esm eralda no tien e  relación  alguna
E v e n to  0]0S QUe usam os ac tualm ente , p a ra  cuyo 
inven to  conviene re tro ced er con la im aginación hasta

X  pa,arbrCaUánd V  ^  *  em pleó p o r ™ r a  -
Vsnstia •» Las cúpulas da !a Basílica da San Marro
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m era  vez la  d iferenc ia  e n tre  los crista les d .  oci 
- l e n t e s  de  a u m e n to -  y  criste les per leser - p a r a  
leer, o anteojos. v

H em os llegado asi a la  fecha de nacim iento  de 
ios an teojos — 1284— ; y  si la  e s tric ta  vigilancia de 
los venecianos p a ra  que no se  d ivu lgaran  los secretos 
de  fabricación  de  los c ris ta les  nos im pide saber el 
nom bre del inven tor, por lo m enos conocem os su 
ciudad  n a ta l y  la  fecha del invento, y  nos explicam os 
por qué F ra  G iordano di R ialto, veneciano, m antuvo  
en secre to  la fabricación y  el fabrican te .

Y ta l vez se exp lica tam bién  p o r qué la p rim era  
vez que  aparece una fig u ra  con an teo jos es en el 
re tra to  de H ugo de P rovenza, p in tado  en 1352 por 
Tomaso día M ódena en uno de  los frescos de la iglesia 
de  San N icolás de  T reviso, ciudad  que  d ista  unos 
tre in ta  kilóm etros de V enecía. D espués el inven to  se 
d ivulga, pasa los Alpes, y figu ras con anteojos ap a re ­
cen en una B iblia francesa del 1380 y en un re tab lo  
del año  1405 que  se conserva en  la iglesia de W ildun- 
gen, en A ’em ania.

M uchos inventos m aravillosos h icieron  cé 'eb res 
los nom bres de los in ven to res; sólo queda en  el silen­
cio el del c risla llerio  veneciano, benefactor de la 
hum anidad , que  m ien tras en ce rrab a  en los crista les 
las luces del cielo y del m ar de su ciudad, inven taba 
los an teo jos p a ra  que —al dec ir de F ra  G iordano— 
los hom bres “v ie ran  b ien  las cosas y  tales como son"

Ing. Enrique Chíancone
CEtpeciil para EL DIA>

Detaile del retablo La Pentecostés" del año 1405. 
(Iglesia de W ildungen)

Supongam os, pues, e s ta r  en  la F lo rencia  del 
.ño 1306 y  a s is tir  en  la iglesia de  S an ta  M aría  N ovella 
d serm ón de  u n  f ra ile  veneciano  q u e  se llam a F ra  
3iordano di R ialto.

"No hace aú n  v e in te  años - d i c e  e n tre  o tras  cosas 
Fra G io rdano— que se en co n tró  el a r te  de  fab rica r  

• las lentes p a ra  an teo jo s q u e  hacen  v e r  b ien  las cosas 
tales como son, y  e s te  es u n a  de las a r te s  m ás n ece­
sarias que h ay  en el m undo  y  es a r te  n u e v a ”

Esperam os que diga qu ién  e ra  el que  hab ía  encon 
irado el a r te  q u e  m enciona, pero  F ra  G io rdano  d e ja  
un m om ento en  suspenso  al au d ito rio  y  sólo a e re e s  
con cierto  o rgullo : “Yo v i el q u e  in v en tó  y  fab ricó  
■’ los an teo jos y hab lé  con é l” . '  3 C0

D espués cam bia de tem a y  de  su se rm ón hem os 
deducido que  el in v e n to r  no e ra  f lo ren tin o  ya  que  
si hubiese sido f lo ren tin o  el fra ile  v eneciano  no h u b ie ­
ra hecho g ran  cosa en  “v e rlo  y  h a b la r  con é l” p o rq u e  
eso podía hacerlo  tam b ién  c u a ’q u ie r  h a b ita n te  de  
Florencia. P ero  hem os ap ren d id o , adem ás q u e  “no 
hace vein te  años del Inven to", lo q u e  im p lica  q u e  éste  
date ap ro x im ad am en te  del añ o  1290.

T an  es así q u e  en  e l ‘T ra ta d o  de la C onduc ta"  
escrito en e l ano  1299 p o r Popozzo d i S andro , el a u to r  
nos dice que: “E stoy  ta n  lleno de  achaques p o r la 

edad que no  puedo  lee r ni e sc rib ir  sin los v id rio s 
llam ados anteojos, rec ién  d escub ierto s en p rovecho  

” de los pobres ancianos cuya v is ta  se ha d eb ilitad o ” 
P asan  los años; en  1313 fa llece  en  el C onvento  

de los H erm anos P re d icad o re s de  P isa  el v en e rab le  
"F ra te” A lessandro  S p ina , y  F ra y  D om énico de Péc- 
cioh escribe en  los A nales de l C onvento : “F ra le r  
„ ” “ XBnder S PÚ «. » ir  bonus e t m odestos, lo q u e  vela
" Í ! m 0 !)aCer: y  los a n ,e ° jo s  q u e  o tro  an tes

había fab ricad o  y  quiso  co n se rv a r  e l secre to , él !o< 
hizo y a todos com unicó  la  no tic ia , feliz de se r  ú til" . 

Estos pocos reng lones padecieron  a F ra  D om énice 
el m ás g rande elogio q u e  pod ía  h acerse  del h r-n h re

1
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oondadoso, m odesto  y  sabio. P ero  “el o tro ” que hab ía  
fabricado  “a n te s” los an teo jos sigue siendo desco­
nocido.

T an  desconocido q u e  e n  la  segunda m itad  del 
siglo X V II F rancesco  Redi — m édico, poete  y  el p r i ­
m er hom bre  de  ciencia  q u e  des tru y ó  la  creencia  de 
la generación  espontánea—  a tr ib u y e  a A lessandro  
Spina la invención  de los anteojos.

P e ro  S p ina e ra  p isano; ¿cómo F lo ren c ia  podía 
p e rm itir  que  P isa  tu v ie ra  la  gloria d e  ta n  g rande 
invento? Esto es lo que p iensa  un  contem poráneo  de 
Redi que se llam a Leopoldo del M igliore, el cual, 
considerando  q u e  hub o  épocas en q u e  la d ificu ltad  
no consistía en  en co n tra r  u n  hom bre  ilu stre  en F lo­
rencia , sino  cómo hacer p a ra  no  en con trarlo , dedu jo  
que se g u ram en te  e l  in v en to r  de  los an teo jos deb ía  
se r flo ren tino . Y en el a ñ o  1684 Leopoldo del M igliore 
escrib e  una ob ra  con el titu lo  F irenze . c illá  nobilíssi- 
m a en  la cual, a l re fe rirse  a l in v en to r de los anteojos, 
dice: “D e un  an tiguo  sepu lcro  hem os venido a saber 
” q u e  e l in v en to r de los an teo jos fu e  un  gen tilhom bre 
” de  n u e s tra  F lo rencia , e l cu a l se  llam aba Salv ino 
” degli A rm ati. En efecto, se ve un  sepulcro  en la 
” ig lesia  de S an ta  M aría  M aggiore con la  fig u ra  de 
” es te  inv en to r, vestido  de  tr a je  c iv il y  con le tras  
” a lred ed o r que  dicen: A quí yace Salv ino  d ’A rm ato  
"d e g li A rm ati, de F lo rencia . In v en to r de los anteojos. 
"D io s  le perd o n e  los pecados. A ño  1317”.

Com o n ad ie  v io jam ás es te  inscripción, en el 
año  1814 el I I I  C ongreso de los Sabios Ita lianos reso l­
v ió co locar en la  p ared  izq iu erd a  de S an ta  M aría  
M aggiore u n a  láp ida  con las fra ses in v en tad as por 
Leopoldo del M igliore, y  sobre e lla  un  busto  q u e  se 
encon tró  en  la  sacris tía .

En 1862 un  sabio francés, A rtu ro  C hevalier, p u b li­
ca u n a  ob ra  con el títu lo  H ygiene de la  V ue en la 
cual rep ro d u ce  la  láp ida  y  el busto; y  en la C línica 
O ftalm ológica de  D resden está  la copia del re tra to  de 
Salv ino  degli A rm a ti, vendido a  d icha  C lín ica p o r un 
an ticuario .

A  n ad ie  se  le o cu rrió  p en sa r  que aquel bu sto  de 
la sacris tía  e ra  un  busto  rom ano  del siglo II; que 
n in g u n a  crón ica del siglo X IV  hab la  de  Salv ino  degli 
A rm ati; que F ra  G iordano, q u e  deb ia  se r  su  con tem ­
poráneo. no lo citó en  su  serm ón; y que n ad ie  hab ía  
v isto  nunca la láp id a  en  Ja iglesia, o sea en  un lugar 
accesib le a  todos. Los sabios d e  Ita lia , de F ran c ia  y  
de  A lem ania  no p en saro n  estas cosas p o rq u e  los sabios 
suelen  se r de u n a  ingenu idad  encan tadora .

P a ra  o b ten er a lg ú n  d a to  sob re  la p a tr ia  del in v en ­
to r  conviene segu ir la  gu la  tra z a d a  por F ra  G iordano 
di R ialto . e l fra ile  veneciano; irem os, pues, hacia  
V enecia. donde el m a r  v ib ra  con refle jo s de p la ta  
y las c ú p u 'a s  de  S an  M arcos lanzan  reflejos dorados. 
Y henos aquí, en esta  c iudad  fam osa por sus fábricas 
de  criste les que  la Seren ísim a R epública reg lam en ta  
y  v ig ila  e s tric tam en te . P a ra  eso está  el CapUolaxe de 
C risla llerii. o sea la R eglam entación d e  los V idrieros.

Y en  el C ap ito la re  del año 1284 —sie te  años an tes 
que el d ecre to  del D ux d isp u sie ra  e l traslado  de  las 
fáb ricas de  V enecia >a M urano— se  estab lece  por p ri-
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E S T A  m uy d iv u lg a d a  la  id ea  de q u e  la base geológim 
™ d e  n u es tro  Dais está  constitu iría  p o r form acione 
rocosas m u y  an tiguas, en g ran  p a r te  re legab les a  Ij 
e ra  arqueozo ica , in teg ran d o  e l llam ad o  BasamenU 
C ris ta lin o  y  en  formla m ás am plia , la B rasilia , viejo 
zócalo sob re  e l cual se  edificó  el con tinen te  sudam e­
ricano . P e ro  lo q u e  e s tá  p o r a c la ra rse  es la propia 
h is to ria  de  ese  B asam en to  C rista lino , donde a falta 
d e  indicios d e  v ida, sólo la s  re lac iones e n tre  los d iv e r­
sos tipos de  rocas o de  e s tru c tu ra s , p e rm ite n  seguir 
la  evo lución de esas rem otas form aciones. E n  algunos 
países se  h a  p od ido  es tab lece r  que  algunos m ateriales 
in teg ran te s  de l com plejo  b asa l a rqueozoico  d a tan  dt 
hace  p o r lo m enos 2500 m illones de años: en  cam bio 
los p rim e ro s ind icios d e  victa se rem o n tan  a unos 
500 o 600 m illones d e  años. Es q u e  los v iejos sed i­
m entos se g u ram en te  a l h u n d irse  p au la tin am en te  en 
las cuencas geosinclina les, su frie ro n  u n  profundr 
m etam orfism o, p asando  p o r ec tin itas  y  m igm atitas, 
h a s ta  rocas p erfe c tam en te  g ran itizad ás, q u e  los m ovi­
m ientos isostáticos y  tectónicos, vo lv ieron  a e lev a r  a 
la  su p e rfic ie , donde los ag en tes físicos ex te rn o s las 
re d u je ro n  a nuevos sed im en to s q u e  en  e l seno de 
nuevos geosinclina les p asaro n  a  se r  rocas m etam ór- 
ficas y  g ran ito s de  an a tex ia . H isto rias  de subsiden- 
cias, de d iagénesis, de m etam orfism o, de  inyecciones 
de  m agm a, d e  d ifusión  d e  estado  sólido, e tc  se  suce­
d ie ro n  en  el c o r re r  d e  los tiem pos, y  rocas fo rm adas 
ba jo  eau ilib rio s  carac te rís tico s de las g ran d es  p ro fun - 
d idades, a l su rg ir  a  la  su p e rfic ie  se a lte ra ro n  y  se 
desag reg aro n , p a ra  d a r  lu g a r  a e s tra tig ra fía s  donde 
lo s re sto s de los o rgan ism os v iv ien tes, n u m e ra ro n  las 
p ag in as d e ' lib ro  de  los sed im en tos ,a la  p a r  q u e  en 
las porciones su pe rfic ia les la m eteorización  y  la  edafi- 
zación  d ab an  origen a  los suelos, soportes de  la  ve=e- 
tac io n  y  en fo rm a ind irec ta  del m undo  an im al.

El B asam en to  C ristalino , con sus rocas e ru p tiv as  
y  m etam órficas. con sus d iques, con sus v ariadas 
es tru c tu ras , su rg e  a c tu a lm en te  a la superfic ie , en 
n u es tro  país. en am plias áreas , u b icadas en  la  m itad  
S u r  del te rrito rio , y a  tra v é s  d e  capas gondw ánicas 
asom a en  una p a r te  de l d e p a rtam en to  d e  R ivera 
(“is ia ” c ris ta lin a  riverense). M a te ria les  d e  m enor 
gra<jo de  m etam orfism o, y  a p a re n te m e n te  d isco rd an ­
tes, seg u irían  en  edad a los in teg ran te s  del viejo 
basam ento , y  co n s titu ir ían  la  R am ada S erie  de L ava- 
lle ja , en tid ad  q u e  p a ra  algunos investig ad o res se ría  
m ás a p a re n te  q u e  rea l. Lo c ie rto  es que a lgunas rocas 
vo lcán icas acidas co rtan  a los e lem en tos e s tru c tu ra le s  
m ás an itguos, pero  tam bién  h a y  g ran ito s que p arecen  
p o ste rio re s en  o rigen a los elem entos in teg ran te s  de 
la  m encionada serie . Lo m ás correc to  e s  re  eg ar todo 
ese  m undo  c a re n te  de  indicios de  v ida, a los tiem pos 
predevonicos, p o r lo m enos en  fo rm a prov isional

D e todas m an eras, ta n to  en el B a sam en to  C rista- 
ñ n c , com o en  las su p u e sta s  se ries de  ed ad  poste rio r 
(L avaL eja , P ied ras  d e  A fila r, M al A brigo), ex isten  
rasgos e s tru c tu ra le s  q u e  m u es tran  las re su ltan te s  de 
trem en d o s esfuerzos que d islocaron  las rocas, c rearo n  
la  esqu istosidad , causaron  la tr itu ra c ió n  o m ilon iti- 
zacion, y  d e te rm in a ro n  fa lla s  de  m ag n itu d es variab les  
P a re c e r ía  que  un  p legam ien to  de fondo (a rqueam ien to

N N E ^  s s w  ? L Ctr Vaí Urí°  ^  Cl e ie  o n e n ta d °  del , E al SSW  afecto  a  la m asa c ris ta lin a . En cam bio
la  esqu isto sidad  dom inan te  en una  p a r te  del lito ra l 

d e  ¿ T a  O ¿ s tT ' M ° ntevÍde0) Üene ru m b °  P róx im o

C r i s t a í £ r te  e l "devórlico- Ia su p e rfic ie  del B asam ento  
C ris  ta im o, p o r lo m enos en p a rte , su frió  una  tra n s­
gresión  m arin a , con un  avánce  de las agu as q u e  faci- 
^ “” el dep6s*‘°  d e  arkosas (residuos g ran íticos en 
p a r te  granulosos) y  en el apogeo de  la  invasión , lu tita s
L u e c T T l6" ^  Colorf  das, de g ran  r iqueza  fosilífera 
Luego, a l re tira rse  (regresión) Pus aguas d e ja ro n  n u e­
vos m ate ria le s  g ran u la re s  (aren iscas d e  La P alo-„a 
que se  su p e rp u s ie ro n  a las lu tita s  de l Cordobés). ¿

estructura
geológica

Eiemplar 
de ágata, 
procedente de  
vesfculas o  geodas  
basálticas 
(Departam ento, 
d e  A rtigas)
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ca íd a  de  las m icroscópicas lam in illas de  m ica y  m ate ­
r ia l arcilloso, en el seno de aguas tran q u ila s  explica 
la fisilidad de  las lu titas  an te rio rm en te  citadas

M ás tarde , los hielos perm odarboníferos a fec taron  
el te rrito rio  de lo q u e  pudo se r en aquellas le jan as 
épocas n u estro  país; los g laciares de jaron  allí v a rv ita s  
en las q u e  se m uestran  las e tapas de la re tira d a  de 
los hielos, bloques e rrá ticos, dantos es triados y  tillita s  
o conglom erados glaciares. T al vez en los in te rg la ­
ciales m enos rigurosos, se fo rm aron  estrom ato litos 
calcáreos q u e  eng loban  organism os fósiles de  aquellas 
épocas, y q u e  aparecen  aprisionados d en tro  de  las tilli­
tas de  S an  G regorio . U na com plicada se rie  de capas 
gondw ánicas arenosas, arcillosas, etc., a veces conte­
n iendo cap itas  de h u ’la, m uy delgadas desg rac iad a­
m ente, y  lu tita s  b itum inosas, se deposita ron  en am ­
p lias cuendas en el á rea  que  corresponde al N ordeste 
d e  n u estro  ac tu a l te rrito rio . En ta les capas no fa ltan  
los fósiles, y  se sabe que  en aquellos tiem pos vivieron 
rep tiles y heléchos m uy carac terísticos

En la e tap a  final de los tiem pos gondw ánicos, al 
f in a 1 del período triásico  d e  la e ra  secundaria , un 
inm enso desierto  (“paleodesierto” de Botucatú» afectó 
una p a rte  del in te r io r  de  Sud A m érica, incluyendo el 
N orte  de  n u estro  país, y  de jó  como indicación de su 
presenc ia , a renas estra tificad as en fo rm a c ruzada (hoy 
'areniscas de T acuarem bó), de  granos sin  b rillo  y bas­
ta n te  redondeados. F inalm en te , la corteza te rre s tre  se 
ab rió  ba jo  n u estro  suelo a trav és de innum erab les 
fisu ras, y  u n  volcanism o tranqu ilo , pero  d e  e x tra o r­
d in a ria  am p litu d  tuvo lugar, sa liendo  a l ex te rio r  lavas 
básicas (b asa ’tos), que v itrifica ro n  p arc ia lm en te  las 
aren iscas, ta l com o pued e  v e rse  en A rtigas, a la p a r  
a u e  sus vesículas se cargaron  de  crisatlizaciones de 
cuarzo  (v am atista) y  de  ág atas de fino  dibujo . Los 
basa ltos cub rieron  lo que ac tua lm en te  co nstituye  el 
N oroeste de  n u estro  territo rio , pero  en e l ám bito  del 
con tin en te  sudam ericano  se ex tend ieron  p o r unos 
800.000 km s. cuadrados, en se ries  de  napas sucesivas, 
d islocándose poste rio rm en te  y  bascu lando  p ara  buzar 
en  d irección O este, m ostrando  en cam bio una escarpa 
p ro m in en te  del o tro  lado, que puede verse hoy m uy 
erosionada en la C uchilla N egra, V a 'le  Edén, etc.

En los tiem pos cretácicos hubo variac iones de 
clim a, y  d u ra n te  u n a  p a r te  del período  re in aro n  con­
diciones tropicales que p erm itieron  el desarro llo  de  
viarias especies de d inosaurios, cuyos resto s fósiles nos 
asom bran  hoy por su tam año . A ren iscas d e  G uichón. 
a ren iscas conglom erád icas de M ercedes y  aren iscas en  
p a r te  fe rrug inosas d e  Asencio. d a tan  d e  esa época.

F inalm en te , g ran  p a r te  de las porciones p e r ifé r i­
cas del país, se v ieron afec tad as p o r una ac tiva  sedi­
m entación, m ien tra s  el P la ta , vasto  go fo, reducía  sus 
dom inios p rogresivam ente . S u rg ie ron  los lim os ca lcá­
reos de F ra y  B entos, o cu rrió  la tran sg resió n  que  hoy 
reconocem os en la se rie  de  depósitos de R aigón o de 
C am acho  (éstos m uy fosiliferos) y  se fo rm aron  las 
a ren iscas conglom erádicas d e  Salto. Estos aconteci­
m ien tos te rc iario s, p arecen  h ab er sido acom pañados 
p o r o tros de dislocación, que p erm itie ro n  el h u n d i­
m iento  de  las zonas donde hoy se  as ien ta  la L aguna 
M erín , y  p o r la q u e  co rre  el r í o S an ta  Lucía. A l com en­
zar los tiem pos cu a te rn ario s, los depósitos de  loess 
com enzaron a  ex te n d e r sus dom inios en cada una de 
las in terg laciaciones austra les , au nque los hielos no 
llegaron a  a fec ta r  a  n u es tro  país, ni ta l vez a la P am pa 
p ro p iam en te  dicha. En ese loess, qued aro n  los restos 
de los in teg ran tes de una  in te re san te  fau n a  de g 'ip to - 
don tes, sm ilodonte, m egaterio , lestodonte, etc. D espués 
u n  déb il balanceo  (Viacaíno) afectó  el S u r de l país, 
y al E ste se p ro d u je ro n  y siguen p roduciéndose  vastas 
acum ulaciones de  tu rb a .

Jorge Chebataroff
(Especial para EL D IA )

rrcnoc,.na: de la Sierra ae a 3allena, cor. coa*c ’as 
m ¡ j~ 2t¡tas (D epartam er ‘ 0 de Maldo^ado}

Pizarras de la cantera del Libro 
Gigante (LavaNeja)

fciD&ra del arroyo Cordobés, con lutitas fósil ¡feras del devónico 
marino

•a ...erra Mahoma, sometido a los oroceso® do ~'e»eorización con formación ac .jparazr .65 p-

(Fotografías del autor)



Revolución de 
JVanierre

per Salvador de Madariaga

es N an terre  lugar que ocupe un  p u es to  glorioso 
en  la h isto ria  de F rancia. Lo único q u e  viene 

a ¡a m em oria es aquello  de On est bóte á N anterre , 
c est la lav te  á Voltaire. H oy en día ya no está  Vol- 
ta ire  de moda, así que, si N a n te rre  desea seguir sien­
do b é te  m ás le valdrá buscar excusa en Carlos Marx. 
De todos, m odos, la cosa em pezó m uy a la m anera 
gálica, con una estud ian ta  que  se encontró  a deshora 
en los dorm itorios de los estudiantes, o vice versa: 
v de  este juego hum ilde e  ín tim o prend ió  una hoguera 
política que p o r poco derrum l i la Q uinta R epública, 
y que en todo caso, ha  sacudido hasta  sus cim ientos 
la estructu ra  política y  económ ica del país.

E l cabecilla de N an te rre  resu ltó  se r asaz m odes- 
to. Se con ten taba  con “paga igual para todos y  en 
su día abolición de  la m oneda”. Con idéntica lógica 
pudo haber exigido iguales ganancias en la lo tería
hav3 y- S° bre.  todo  l° ngev idad igual; porque no

y - m as irritan te  que ver cómo algunos viven 
hasta allende los noventa, m ien tras q u e  otros se ven 
segados por la guadaña sin iestra  an tes de h aber a l­
canzado la edad de  la sab iduría  suprem a, que hoy 
en día suele se r de los quince a  los diez y  ocho *
. . te cabecllla de  N an te rre  ha d ejado  caer de sus 
labios no pocas perlas de sabiduría, pues sus diez y 
ocho aunque pasados, son todav ía  recien tes P ara 
m uestra, bas ta  un botón: “p rim ero  se obra y  luego 
se p iensa . V erdad es que lleva ta n to  tiem po zam ­
bullido en  ta n ta  acción que  sería in iusto  echarle  en 
Cara n° h,aber ten ,do  tiem po p ara  pensar. E l o b je to  
prim ordial de su acción — d ése  d e  ello  cuen ta  o no—
r, V ' d°  S,r! duda echar fuera un com plejo  de inferio-
Mimftad» d am and° , a ° S CUatro vientos la soberan ía  Ilim itada de su real gana. “V olveré fa F ran c ia ) cuan ­
do quiera  “M e q uedaré  (en In g la te rra ) cuan to  m e 
parezca”. Pero , y  esto  es lo que  im porta , siem pre 
queda flue es te  caso ev iden te  de adolescencia reza- 

logrado  ,an2ar «na ola revolucionaria que  
por poco arro lla  a la Q uinta R epública; m ien tras que 
en Ing laterra  lo recibieron a risotadas.

La B.B.C. lo  inv itó  a  L ondres (con un puñado  
de sus am igos) dándoles toda la cuerda necesaria
hava qUe 2 !  colgase.n- Puede « r  que  la R adio  inglesa 
haya pecado por insensatez. ¿Quién lo sabe? Pero ,
como tam bién es m uy posible que  se haya revelado  
sabia y  astu ta , dém osle el beneficio de la duda Qui-

fraancés°rf n rae i aqUeI ' “ T *  incidente Parlam entario  
X a -  ^ E sté  se-6 ^  d,PUtad°- Seña,ando a otro, 

y é l t o  p t S ^ "  en° r "  un m en teca to ' Y°  >° digo

*

Algunos conservadores ingleses tom aron  1a cosa 
> a Pech °  y hubo preguntas en la C ám ara lo 

que perm itió  a l G obierno encam ar alguno de  los a s­
pectos m as no tables del genio político inglés e l a

M r t i Z r V 1*  Mj nÍStr°  deI In te ri" r - Comenzó 
t e r r e é  h observand°  a u e  el cabecilla de N an-

? r i l = ’* iS A i  . í r - s

sar. Trxr-crvrjrr» ~
B¿q u in a  si la B B C . deb ió  h ab e r tra ído  a  su  pan ta lla  
a tan  peligroso .oven cuando los aliados franceses 
de Ing la terra  estaban luchando tan  duro  por

té s tó - '- E .  anarqU!a' 61 M inistr°  de! In te rio r  cGn- 
M inistro  de  C o n o s ™ * ™ * *  PrOCede d irig ir aI

O bra m aestra  de  sab iduría  po lítica  p ráctica. C la­
ro que la C ám ara se  rió de  buena gana. E sta  C ám a­
ra de los Com unes, en  sus días a fo rtunados , es sin 
duda uno de los centros políticos m ás civilizados y 
conscientes que el m undo ha  conocido. En la m aestría  
tan  sencilla a l parecer, tan  honda en rea lidad , de la 
ac titu d  de  Mr. Callaghan, se m an ifestaba  en form a 
viva el genio político  que todos reconocem os a I n ­
g laterra . E ste  don surge de un sen tido  vivaz de  la 
índo le sin té tica  y  to ta! de  la vida, y, por lo  tan to , 
de reconocer que h ay  en la vida m uchas m ás cosas 
que  las que  sueña la  filosofía de  cualqu ier cabecilla 
de N an te rre . Y esta diferencia  en tre  F rancia  e  In ­
g la terra  ilum ina de soslayo los sucesos de  la rec ien te  
revolución abortada .

P o rq u e  estos sucesos de  F rancia  los p rend ió  una 
chispa intelectual. E l p rofesor L év i'S trau ss, que no 
es ningún reaccionario  sino  un devo to  c reyen te  de 
Marx, apuntó  con capacidad m uy suya que “los es­
tud ian tes no son in te lec tu a les”; pero  el hecho es que 
se com portaron  com o ta les  y  lograron sacud ir el país 
d e  pies a  cabeza calen tando  al ro jo  — y en v erdad  
que vale la palabra—  la energía revo lucionaria  que 
sue le  do rm ir en el in te lec tu a l francés.

El p a r tid o  com unista adop tó  p rim ero  una ac ­
titu d  h a rto  fría; pero , an te  e l peligro  de  verse  re b a ­
sado  p o r la izquierda, se adh irió  al m ovim iento , a u n ­
que guardando  a  los e s tu d ian te s a una p ru d en te  d is­
tancia; lo cual se explica p e rfe c tam en te , ya que los 
estud ian tes (sa lvando  sus m uy legitim as que-as a c a ­
dém icas) se  revelaron  n o to ria m e n te  irresponsab les en 
la acción, y y a  confusos ya vacíos en el pensam ien to : 
m ien tras que  los com unistas saben  lo que  qu ieren  y  
como lograrlo. J

Quizá se haya dado  c ie rta  ingenuidad  en la 
sobre  la ac titud  del p artid o  com unista y  de  la 

C.G.T. C abe en efecto, d udar de  q u e  se  sin tieran  
tan  hum illados com o se  ha  dicho y  escrito  los d iri­
gentes com un istas de  la C.G.T. a l v e r q u e  la base 
(com o ellos d icen) rechazaba ios pactos p o r ellos 
convenidos con el seño r Pom pidou. Q uienquiera  que 
hava  visto  en la te levisión  la escena de  ta l rechazo no 
h ab ra  olvidado el regocijo q u e  irrad iaba  del ro stro  
del Secretario  G eneral de  la C.G.T., au to r del acu e r­
do y  o ficialm ente víctim a de la repu lsa  d e  su gente 
lo que p rueba que el astu to  d irigen te  com unista sabía' 
lo  que hacia. P o r o tra  p a rte , si es te  S ecre ta rio  G enera l 
hub iera  querido  asegurarse un refe rendo  de la base, 
le  hub iera  bastado  con organizar un voto secreto.

Asi, pues, la curva de  los sucesos se  d ibu ja  en 
p len a  claridad. U n inciden te  triv ia l en  la F ad u ltad  
d e  L e tras de  N a n te rre  p rende una explosión d e  in ­
te lec tu a les  que a su vez levan ta  una ola obrera. La 
Federación  de  cen tro -izqu ierdo  tra ta  de  aprovechar la 
situación p ara  au parse  al p o d er sob re  la ola d e  a n a r ­
quía; y  el d irigen te  de  los es tud ian te s de la  Sorbona 
declara que ni el gobierno es para ellos un  in te rlo ­
cu tor válido m  lo sería  o tro  gobierno form ado por 
la Federación. N ada que no  pud iera  izar la bandera  
ro ja. La v íspera del d iscurso  de D e G aulle. el cu a­
dro  era  pues: F rancia  de rodillas, y  la F ederación  
centro-izquierda y  el p a rtid o  com unista d ispuestos 
luntos o separados, a asa lta r  el pod er por la fuerza '
En cuatro  m inutos y  m edio. la pa lab ra  del G eneral 
D e G aulle  inicia el descenso d e  la m area revolucio- 
nan a .

D° T  61 , “ ^ do in te lec tual de Francia lanzó otro 
asalto en 1848. sólo para ir a dar a Luis Napoleón
n o an ° rp i  te ra e r°  qUe 113 te rm in a d °  en C arlom ag- no  a .  E l izquierdism o in te lec tual francés parece, pues 
condenado  a q u ed ar m urm urando  com o C , de 
•Bergerac: Afon ám e e s t lourde encor d ’arronr :r ,cy  
prim e . E sta  frustrac ión  es usual en el francés, n -  
tan to  p o r francés com o por in te lec tual. P rocede de 
la tensión , en tre  el ideal de la m ente  y  los hechos 
del cuerpo  tensión  que  expresó  a  las m il m arav i­
llas A ndre S iegfried al escribir: “E l francés lleva el 
corazón a la izquierda y  la cartera  a  la d erech a”. 
Lo que explica que Francia  suele  v o ta r asam bleas 
de  izquierda que suelen  d a r  de  sí gobiernos de  de- 
recha.

E s te  discurso d e l G eneral, quizá el m ás corto 
y  el m as eficaz de la H isto ria  de F rancia , ilum ina 
lo m enos dos aspectos de  la crisis. U no es que el 
p oder sú b itam en te  desencadenado  por la chispa de 

rre  resu lto  se r tan  fluido com o im presionan te  Ola 
fo rm id ab le  pero , agua al fin, cedió  a la p ro a  m ás 
fo rm idab le  todav ía  de  la volun tad  d e  un hom bre  r e ­
p resen ta tivo . E l o tro  asp ec to  es el vigor de  las fu e r­
zas no-in te lec tuales, que  suele  o lv idar o m enospreciar 
el in te lec tual. E ste  vigor, a su vez, explica la inco­
herencia  de los revolucionarios: es tu d ian te s ard ien tes 
pa/ 'a , . con los “ b re te s  y  obreros fríos p ara  con los 
e s tu d ia n te s  E stu d ian tes a 9 2 %  burgueses acom oda­
dos g ritando  “A bajo la  p rop iedad  y  la b u rguesía” 
O breros, casi todos revolucionarios com unistas, m an ­
ten ién d o se  fieles a las u rnas y rechazando la v io len­
cia calle jera , au nque aprovechándose, con singu lar hi- 
? r eR » „ M v 'a  violencia pasiva de  ocupar las fábri- 

R epublicanos proclam ando  su fe en e l sufragio, 
m spuestos a to m ar el p o d e r por un vo to  tu m ultuario  
d e  la calle. E stu d ian tes q u e  g rita n  “A bajo la socio- 
dad  de consum idores”, y  obreros que p iden  m ás sa- 
a n o s  y  m enos tra b a jo  a  fin de consum ir m ás. E s ­

tu d ian tes con ideales, pe ro  sin  ideas, y  obreros con
í í w l  j 0r°  Sm ldeales- E stu d ian tes q u e  exigen m ás 
lib ertad  para  pensar, pe ro  declaran  que  lo que im ­
p o rta  es la acción y  no  el p ensam ien to , o sea tom ar 
un taxi sin  sab er adonde qu iere  uno  ir. O breros oue 
a m eren  acción d irec ta  para  ocupar las fábricas, pero  
que, una vez ocupadas, no piensan m ás que en cóm o 
cacarle  m as d inero  al p a tró n ; que p ro testan  con el 
m onopolio  cap ita lista  y  se  apoyan  en su m onopolio 
d e  m ano d e  obra para  in te n ta r  no sólo m ejo ra r m a ­
te ria lm e n te  sino  d e rrib a r  el régim en. P erio d is tas  que 
piden m as ob ie tiv idad  en la radio-televisión v apo­
y an  al com unism o q u e  la d es tru ir ía  si p u d ie ra .’ E s tu ­
d ian tes  que gritan libertad  arbo rando  la b andera  del 
pa ís q u e  m ete  a  los escrito res y  es tud ian te s d is i­
d en tes en la cárcel y  has ta  en e l m anicom io ., y  así 
so va enm arañando  la m elena de la revolución desi- 
q u e  de  p ro n to  se d esenm araña  al ponérselos los p e ­
los de  p u n ta  oyendo la voz de la razón ap oyada en  
la fuerza.

E l m al venía d e  lejos, nada m enos que desde la 
revolución frustrada  de 1789-99. E sta revolución h a ­
b ía  sido tam bién  cosa de  in telectuales, q u e  no tard ó  
en ex trav iarse de la sab iduría  de los p rim eros años 
h a s ta  el T error, pa ra  te rm in a r todo  en N apoleón. 
Insatisfechos, com o el am an te  que se casa y  se ve 
luego privado p o r las circunstancias de  gozar d e  la

¿Y  cóm o resis tiría  aquella  revolución ineoheren- 
te  a la voz de  la razón q u e  ha hecho añicos en  
eslóganos insensatos, o a  la fuerza organizada quo 
ha in ten tad o  descoyuntar ocupando  un iversidades y  
fabricas y  para lizando  el país con huelgas? E llo  no 
o b sta n te  el efec to  de  aquellas breves pa lab ras fue 
m enos lógico que mágioo. L o  que ac tuó  al in s tan te  
com o una fuerza que  invirtió  el im pulso d e  la  a n a r­
q u ía  al o rden no fue  la  razón del que hab laba  sino 
la au to ridad  del que ya  dos veces había  guiado al 
país a p uerto  se g u ra  Lección de  desigualdad  natu ra l, 
de  ese aristocratism o de  la natu ra leza  que desm ien te  
lo- e rro re -  v m irifica los ideales de la dem ocracia li­
beral. Lección tam bién  para  el m ism o a ris tó cra ta  que 
ha co n tn b u id o  a  la crisis p o r un exceso de altanería. 
—  A LA ). —  Londres.



J L  C r V  ( j  v u ¡ < ) /  C U  f u s  

N o i ' V K A r x  C ' ( ) . \ o ;k i .s
tit' toutc.' v .. ,////, / /  7////» V/. • / /)  • / // // .» / ,» / /,

tuiiwnnu^ Jtttu u^i/u/t t CÚlO
I X T n c i l i ;

¿ x > M < u / u i s s c
4*/’

’ rd P O T  1JEUSE DE C ü R E i  ¿  i 
_ ^  i ’a i  , .

C  K o n s t a t r  C b a p a v i L
OixtmnMc d t ia  M\tyw //x i k / f í n ) , . ,■ ,v

lllii.’iijitr i '< i I.hwi/ ’ix ilf.ui . 11,11 E S n  ; cu i'cuitm_
Pn t,«v, fn nu t/x  Ot (  smpi'.'tlii'n .xtJdcarinjMii/rhinxni <V
ten .IIONSEWNt.VH LE 1X1177//.V l/W « V  .'Goiutpéliu ■ 
et axliicjlxmxnt tn.ulrc• <K • /  ’/ X K I X  Z'E / t L / X f  . ■

I Vi x i.i en Ii M iic

.1 r.iRis v»®*
„ i* * itítru / d>n*r. 4tl.tr ut n..i . /*/*".•. ,£r\-t¿* Ltfilíe ‘V-T ,.V. ../»i

C. y J r . l t t v  .  t k V i Y / f  S A t  \ * j / e  i . *  • u t . ' V-»r««r.*r.- t  .> w  ¿ / v / » ,e '* ' Í U n ,í « 4 r t i

< /ir*: PnW/fgc du Kou .
I 7 i 4K

Carátula de "Los gustos reunidos", serie de 
conciertos de Couperin. Edición publicada en 

París en 1724

Couperin
• •

Grande”
Retrato a lápiz de Coup6rin. (Colección Andró M&yer)

a trescientos anos 
de su nacimiento

| J L  g ran  siglo fran c és  señalado  p o r e l re in ad o  de  
“  L uis X IV , p o r la  hegem onía de  V ersa lles y  q u e  
llegó a su p u n to  m áx im o  en  la  esfe ra  m usica l con las 
ó p eras-balle t de L u lly  cede su paso, a l com ienzo de 
la Regencia a l m undo  p lacen te ro , p as to ril y  g a lan te  
del rococó. M adam e de  P om padour. M adam e D u B a- 
rry, W atteau , L an c re t y  los c lavecin istas fo rm an  la 
escenografía donde se desen v o lv ería  la f ig u ra  de  L uis 
XV.

Al d ram atism o  y a la  tensión  del b arro c o  suce­
den un  v eh em en te  re to m o  a  la  n a tu ra leza  con un  
afán  indescrip tib le  p o r v iv ir  y  gozar la  v ida pasto ril. 
Rebaños de ovejas, lagos soleados, chozas de juncos, 
p arvas de heno y p as to res y  p as to ras recostados so­
bre los prados, son la  tón ica de  es te  m undo g a lan te  
que ‘V iv ía  a lo  bucó lico” ; son W atteau , son L an c re t 
y son B oucher.

P o r o tro  lado dom inaba en  todo e l am or, pero  
no como pasión  fu n d am en ta l sino com o un  e legan te  
pasatiem po en e l que  e n tre te n ía n  sus ocios esas da-

J m as y esos cab a lle ro s que " ju g a b a n ” a los pasto res. 
Todo sa tu rad o , p o r supuesto , p o r un re fin ad o  hum or,

¡ por u n a  d istinción  y  u n a  grac ia  ad m irab les y  p o r un 
coqueteo que e ra  casi una p rofesión  y  q u e  se desen ­
volvía  a la so m b ra  de  g lo rie tas y  pabellones floridos.

El m undo  m usica l su frió  luego de  la  m u erte  de 
L u lly  acaecida en 1687, una v isib le  decadencia  y sus 
d isc ípulos y  con tin u ad o res ta les com o P asca l Colasse, 
e l excelen te  M arc A n to ine  C h a rp e n tie r  y  A ndró  D es- 
touches no fu ero n  p o r c ierto  n ad a  felices a l q u e re r  
co n tin u ar e l estilo  de  te a tro  lírico  ta n  e n  uso en 
la época p receden te : la ó p era-balle t.

L as g ran d es  y  opu len tas fo rm as a n te r io re s  fu e­
ron in te resan d o  cada vez m enos y  cediendo el paso 
a la  m úsica in s tru m e n ta l de  cám ara . F lo recen  e n ­
tonces la su ite  fran cesa  y  la sonata; es curioso que 
algunas de esas sona tas fu e ra n  in flu id as tam bién  por 
el h á lito  g a lan te  del m om ento . A  los efectos y  d en ­

tro  d e  los con tinuadores de  L ec la ir  f ig u ran  ob ras de
cám ara  con títu lo s  alusivos ta les  como: “Seis sona­
tas en  c u a rte to  o  conversaciones g alan tes y  e n tre te ­
n id as  en tre  u n a  f lau ta  tr a v e 's e ra , un  violín , un  b a ­
jo  de viola y e l b a jo  con tinuo” perten ec ien tes al 
com positor G abrie l G uillem ain .

No o b sta n te  descuella  p o r  sobre  todo la  g ran  p ro ­
ducción de  m úsica p a ra  tec lado  encabezada por u n a  
se rie  n um erosa  de com positores e n tre  los que  se des­
tacan  los clavecin istas M archand , D andrieu , C le ra irr  
bau lt y en  especial C laude D aquin , a u to r  de delicio­
sas y b reves f ilig ran as in stru m en ta les , p rop ias del 
re fin ad o  encan to  e  in tim id ad  de la época.

P ero  es la  g ran  f igu ra  de  Frangois C ouperin  la 
q u e  p u ede señalarse , sin  n in g u n a  duda, como la  del 
m úsico m ás im p o rtan te  del m om ento  has ta  e l adve­
n im ien to  de  J e a n  P h ilip p e  R am eau.

L lam ado  m uy acertad am en te  “El G ran d e” por 
sus con tem poráneos p o r su v a lo r  ex trao rd in a rio  y 
p a ra  d ife ren c ia rlo  d en tro  de u n a  d in as tía  de por lo 
m enos ocho o rg an istas  ascend ien tes y  descendientes 
suyos, fue e l com positor m ás ca rac terizado  de la 
R egencia.

O rg an ista  de S a in t - G ervais, desde su ju v en tu d  
h a s ta  sus ú ltim os d ias, com puso asim ism o v a rias  obras 
de  c a rá c te r  religioso, en donde todav ía  se v islum bra  
algo del pasado  b arroco  en los am plios lincam ien tos 
de  las m ism as. Se cuen tan  e n tre  e llas colecciones de 
m otetes, m isas y las “Lecciones de  tin ieb las”. Ocupó 
tam b ién  e l puesto  de  m aestro  de  órgano de la C a­
p illa  Real, enseñando  ad em ás e l c lave  al D elfín y 
a  u n a  docena de regios personajes.

En cuan to  a  las obras p a ra  clave son, en gene­
ra l, p iezas de  ca rác te r, a lgunas b rev ísim as v e rd a ­
d e ra s  p inceladas m uy poéticas y  p rim orosas que  “p in ­
ta n ” con el sonido escenas sim ilares a  las de L an ­
c re t  o B oucher. Nos p a rece  de in te ré s  c ita r  a l re s ­
pecto u n a  opin ión  de P a u l H enry  L ang  sobre esto: 
“Si no p erdem os de v is ta  cómo los cu lto res del Im ­
presion ism o es tab an  v incu lados con W atteau  y  B ou­
cher, com prenderem os por qué  D ebussy y  Ravel, h i­
c ieron  d e l n o m b re  de  C ouperin  un  v e rd ad ero  cu lto”. 
Incluso, agregam os nosotros, R avel concretó  ese ho ­
m en aje  a l d a r  a u n a  de sus ob ras n om bre  ta l como 
“L e to m b eau  de C ou p erin ” .

E n  e l p refac io  de las  “P ices de  c lavecín” el p ro ­
pio a u to r  d ec la ra  su  in tención  d e  “ ta ire  des p o r tra its” 
y de  ello  re su lta n  obras que llevan  como títu lo s “L ’apo- 
theose  de  C orelli” “L 'apo theose  d e  l ’incom parab le  
L u lly '1, “P o r tra í t  d ’am o u r”, e tc.

En o tra s  colecciones, e n  cam bio  se com place en 
las im itaciones, en  especial de  cam panas y  de  p ájaros, 
m u y  d e  moda p o r esos momentos. A sí n acen  “Le ca­
rilló n  de  C ytfaére” , “Le rossignol en amour”. “Le ros-

signol v a in q u eu r” , “L a  lino tte  éffa rouchée” y  tan tas 
otras.

P o r o tro  lado sien te  el p lacer de p in ta r  ca ra c ­
teres fem eninos y  aparecen  una tra s  o tra  como b re ­
ves e in sinuan tes p inceladas” , ‘X a  douce e t p iq u an te” , 
‘X ’evaporée” , “La d is tra ite” “L ’ingénue” ‘X ’enchante- 
resse”, “La p ru d e”, ‘X a  M im í”, “La vo lup tuese” . . .  y 
la lista  se ría  in term inab le .

O tra  faceta  de la  valiosa p ersonalidad  de C oupe­
rin . la constituye  lo pedagógico. Dejó en efecto, un 
im p o rtan te  tra ta d o  “L ’a r t  de toucher le clavecín” don­
de, en tre  o tros aciertos, d em uestra  la  u tilidad  q u e  su­
pone el em pleo  del p u lgar en la  digitación. F ue  el 
p rim ero  en F rancia  que  lo sostuvo y casi p a ra le la ­
m ente o tro  genio proclam aba lo m ism o en A lem ania: 
Ju a n  S ebastián  Bach.

C asi todos sus contem poráneos y  descendientes 
fueron , en  c ierto  modo, sus alum nos, pues todos 
ap rend ieron  tan to  de su p a rte  esencialm ente m usical 
como de la  técn ica  del teclado. V iene a l caso lo que 
dice B rahm s en el p refac io  de una de las ediciones 
de sus obras p a ra  clave: “S carla tti, H andel y Bach 
se en cu en tran  en el n ú m ero  de  sus alum nos” .

T al son algunos de los pun tos sa lien tes de este 
insigne com positor que  a pesar de h ab er vivido hace 
tres  siglos m an tiene  una v ivencia inu sitad a  como m ú ­
sico y  como clavecinista.

T al la im portanc ia  de  qu ien  nos m uestra , como 
a trav és  de un espejo, los destellos de una época 
refinada  y  galan te , bucólica y  p lacen tera  que, en un 
m undo de ensueños jugó a  se r feliz.

Susana Salgado
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Luis Iñigo Madrigal
Departamento de Extensión Universitaria 

Universidad de Chile

•  DARIO. Por Luis Oyarxun, E leasar H uerta , Ja im e 
Concha, Raúl Silva Castro, F ernando  A legría, 

M ario Rodrigues Fernándex, Hugo M ontes, Luis Iñigo 
M adrigal. Ed, D epartam ento  de Extensión U niversifa- 
ria de Chile, Santiago. 1968. 126 páginas.

R ubén Darío, tem a inagotable para la crítica his­
panoamericana, es uno de los m otivos de  m ás perm a­
nente interés para los estudiosos, desde el m om en to  
m ism o de su aparición en  la poesía d e  nuestra lengua. 
> la conmemoración, en 1968, de l centenario de su 
nacim iento, fue  pre texto  de  copiosas publicaciones y 
exégeais -más o m enos felices. E ntre lo m ucho apare­
cido que llegó a nuestras manos, reviste  especial sol­
vencia el vo lum en que h o y  com entam os, form ado po t 
breves ensayos de  escritores chilenos prestigiosos. Pre­
cisamente, por ser sus autores del país que d io im ­
pulso a las alas del poeta, cobra m ás relieve e l con­
junto  ensayístico aquí reunido. La im portancia de Chile 
en la form ación de  Darío m erece atención, pues s i el 
genio del nicaragüense estaba en é l m ism o, lo cierta  
es que. el m edio  en que actuó en la sociedad santia- 
guiña, su contacto con periodistas y  escritores, fu e  d e ­
cisivo para su destino. Baste recordar que ‘‘A zu l. *
•e gestó y  ed itó  en Chile, para asociar para siem ora  

el nom bre de dicha nación a su biografía. Y  los capí­
tulos críticos aquí com pilados son de una casi unánim e  
jerarquía

•  LAS AURORAS IN ­
CIERTAS. P or Ma- 

íildo G. de Sabai. M onte­
video, .1966 48 página».

LAS AURORAS INCIERTAS

Poesía  m uy personal, 
de sostenido l i r i s m o ,  
ab ierta  a todas las v ibra­
ciones y estím ulos de la 
vida, poesía cen trada en 
el sentim iento , siem pre 
inclinada hacia el latido 
hum ano de la existencia, 
e identificada con un 
anhelo pánico: “Yo fui en 
algún rincón verde del 
bosque /  saeta  cósmica 
que flechara en luz /  la 
oscura fuente  de olvida­
dos tiem pos” . . . dice la 
autora, evadiéndose de las 
estridencias actuales, para 
darse en un canto despo- 
lado de lo inesencial y 
transitorio

•  RECIBIMOS:

Omroda- y  /a colegiala del sueño  
Omrodas satíricas en dos tiem posMrsztz 'szjz. raras
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•  HORACIO OUIROGA, ACEVEDO D IA ?, FLO ­
RENCIO SANCHEZ, CARLOS REY LES (Guias 

bibliográficas). P or W aller Rala, E d ito ria l Ullse*,
M ont1”'  - 1967,

Estos cuatro  volúm enes 
significan una contribu­
ción im portan te  para  el 
estudio de la v ida y  la 
obra de los escritores que 
los m otivan. Con su  ha­
bitual honestidad  in telec­
tual, R eía  se ha  p ropuesto  
un plan am plio  que  reco­
ge en dos grandes secto­
res, los apo rtes bibliográ­
ficos: O bras del autor, por 
un lado, y  obras sobre el 
au to r por o tro , en  e l afán, 
eom a sena!; i *  -pregar

cooperación a la labor de  
investigadores, estudiosos, 
críticos y  lectores espe­
cializados”. L abor pacien­
te, m inuciosa y  responsa­
ble. que supone m uchas 
horas de investigación, y 
tiene  el m érito  de ofrecer 
a cuantos deseen ahondar 
en la creación de  escri­
to res fundam entales de  
n uestra  lite ra tu ra , datos 
que requ ieren  ta re a  y  
tiem po p a ra  se r reunidos.

•  PA G IN A S GALLEGAS DE JU ANA DE IBAR- 
^  B O U M U . P o r C arlos A lberto  Zubillaga B arrera . 
E dito rial C en tro  Lucense, Bs. As., 1969. 16 páginas.

En breve ensayo, e l au­
tor logra expresar, con 
tina  percepción, las lineas 
generales d e l desenvo lv i­
m iento  lírico de  Juana de  
Am érica, insistiendo par- 
ticu iarm ente en la vincu­
lación a fectiva  d e  la poe­
tisa con la tierra donde  
nació su padre, don V icen­
te  Fernández, y  cóm o los 
gustos de  és te  y  sus nos­
talgias ter ruñe ras im pre- . 
sionaron a la n iña  que  
nunca olvidaría los p o e­
m as gallegos que recitaba  
don V icente, en  las lentas  
y  cálidas siestas d e l ve­
rano cerrolarguense. Se­
ñala Zubillaga Barrera  
conferencia y  poem as en  
los que Galicia está p re­
sen te  en su  obra, y  nexos 
personales de am istad

m anten idos por Juana con 
artistas gallegos de  pres­
tigio. Y  en pocas páginas, 
resum e con lim p io  estilo  
el significativo aporte  de  
este  aspecto no señalado  
antes, en la creación de  
Juana de  Ibarbourou.

•  H ISTO R IA  DE ARRABAL. P or M anuel C á lv e ,. 
. . . . Edi t or  de A m érica L atina , Buenos A ires, 
1968- 86 paginas. D istribuye: L ib re ría  A lbe, C errito  566.

M anuel G álvez (1882 - 
1962) fue un escritor a r­
gentino que alcanzó gran 
prestigio en el prim er 
cuarto  de siglo, con sus 
novelas de am bien te  por­
teño  principalm ente, aun­
que su tem ática  abarca 
tam bién  m otivos h istóri­
cos. Cultivó asim ism o el 
género biográfico, adem ás 
de la poesía, en los co­
m ienzos de su vida lite­
raria , que luego desplazó 

v  por lo narra tivo . La pre­
sen te  novela, que apareció  

,  ■ ,  , en 1922, es la historia
n s te  de una joven hum ilde cuyas ilusiones se frustran  

por culpa de un ham pón que la obliga a una existencia 
funtó ? | y  yeC!a ' lmP ,d ,™ dole reconstru ir su felicidad 
a ono tunidad  ^l 3 adolescencia que quiere  b rindarle 

hm n,p ^  ád d ,de recom enzar a su lado una vida
S  no™ |dT o n  trágÍC°  ®ra Ia única sahda posible. E sta  novela de  Gálvez, sin  se r de sus m ejoresP obras

•!? pm tu ra  de  suburbio —  malevos, m ujeres’
do sus £tC~ “  que 1311 bien traza en m uchas

i ! * ,  f h - l l t .

FUSION DIVINA
(INIPITO)

psrs dora isclla russsll, «npm trti asi r

Llave da aro da/ hombre, la 
Con ella abre loa puertos de su vida 
Maravillosa la interior historia 
De nuestros pasos por ¡a tierra herido. 
Eternidad con ansia transitoria 
Llevamos como música escondida:
Zona para sin sombra giratoria 
Donde el recuerdo sus tesóme anda.
Cuando un silencio cómplice nos llena
Y la vigilia íntima y  serena,
ye  sin agitaciones, nos domina,
La llave de oro con celeste colma 
Cierra las dispersiones de nuestra alma
Y nos envuelve la fusión divina.

Pedro Leandro IPTJCHE
MAYO, 1968. • (Uruguay)

El Mundo en el

LIBRO
Por W RIOTHESLEY
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U LIS ES  P E T I T  
D E M Ü H A T
0  b a lc ó n  h a c ia  la m u e rte

E sta  novela  suscita d 
inm ediato , en cuan to  s 
com ienza a leerla , el re 
cuerdo inev itab le  de "L 
m ontaña m ágica” de The 
m as M ann. T iene p o r es 
cenario el d u n a  opresivi 
de  un sanatorio  de tuber 
culosos, en Córdoba ar 
gentina, y  la minuciosa 
enum eración de los casos 
clínicos, el clima m ora 
depresivo  de los interna- 
dos. la exhibición de los 
padecim ien tos indiv idua­
les, en lo esp iritual y  lo

ta lle  escalofriante, term inan  ^ " c r e a / Í a r f e H ^

por* bfenTogradade " ■ " í ’ ag° bÍ°  y  Pesadum « «  que, 
t o  e  b Z  l ,U e ^  ’ emf>Uja 3 ab an d onar la le c

y d—
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HI^ pag inas. D istribuye: Ind iana  L ibros. Suriano n 40 

con la elevación de  sE n  otra ocasión  tuvi­
m os Oportunidad de  reco­
m endar la lectura de  este  
texto , verdadero legado  
espiritual de  M aurois, que 
dicta una norm a de  con­
ducta para la juven tud , 
desde la serenidad y  sa­
biduría de sus ochenta  
años. A unque sean otros 
los tópicos que la inspiran, 
por fuerza la asociamos a 
lo* consejos de R ilke  a 
"un jo ven  poeta", pues en  
am bas obras cam pea esa 
salud m oral que se obtie­
ne  cuando e l espíritu  está  
de vuelta  de  m uchos ca­
minos. R esultará  difíc il 
leer esta “carta abierta"  
de M aurois, sin  coincidir

propósitos, y  sin rendir - 
autor e l hom enaje que  mt 
recen quienes, m ás qu 
escritores, han sabido cor 
vertirse en  m aestros de  l 
v id a  E l libro de  M auroi. 
corno la “Carra A bierta  
de Salvador D alí a Sal 
vador Dalí, que com enta  
moa anteriorm ente, for  
m an parte  de  una serie di 
publicaciones en castella  
no que  inicia con  ambos 
volúm enes, esta  editorial 
y  que  se  integrarán cor 
ensayos escogidos de  au­
tores de  prestigio m un­
dial, s o ir e  problem as de  
actualidad contem poránea.
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